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D r .  P u l i d o

CONFEÍEP EH EL CÍRCULO DE BELLAS fjflTES
F u é adm irable la  leída anoche p or  nuestro 

querido am igo el doctor  P u lido , qu ien  d iscu ­
rriendo sobre la ín tim a relación  entre la  M e­
d ic in a  y  las Bellas A rtes, tu vo  durante hora 
y  m edia pendiente de sus labios al n um ero­
sísim o auditorio.

M ás que  de con ferencia , trátase de un es­
tu d io  m agistra l en que  la am enidad de un 
estilo  prim orosam ente literario, realza las 
profundas observaciones y  la  cien tífica  or ig i­
nalidad del pensam iento.

E l Sr. P u lido , que  en la  adolescencia  cursó  
todas las clases de d ib u jo  en la escuela d s  
San F ernando, ha dem ostrado una ve/, m is  
que, sin  dejar de ser h om bre de c ien cia , se 
p u ede  ser con su m ad o artista. C om o que  las 
con d ic ion es  del segu n d o sirven  para com ple­
tar y  poner al a lcande de tod os  las de l pri­
m ero.

D espués de consagrar un sentido e logio , 
que  eta  ju n tam en te  un retrato m ora! á su 
antigu o con d iscíp u lo , el m alogrado é  in o lv i­
dable Joaqu ín  A rau jo , entró de lleno e l co n ­
ferenciante en  el desarrollo de la tesis pro­
puesta, encam inada á  dem ostrar, cóm o la 
M edicina  y  la P intura, á fuer de buen as com -

5añeras y  herm anas, han corrido idéntico 
estino en su h istoria. U na y  otrs se pres­

tan , hoy m ás que n un ca , recip roco  auxilio ; 
am bas t  enen m u ch o  de c ien tífico  en las le­
yes fundam entales de su  existencia , y  m u ch o 
ae  artístico en  su  realización; las dos, en fln, 
ex igen  e l con ocim ien to  lib re , sin trabas, del 
h om bre en  p len a  Naturaleza.

En la im posib ilidad  de segu ir y  extractar 
la con feren cia  (qu e  bien m erece ser pu b lica ­
da en lib ro ), nos con cretarem os á rep rod u cir  
dos  de su s  partes igualm ente herm osas. La 
una, q u e  se refiere á  la  escuela  holandesa, 
corresponde á la  ju r isd ic c ió n  de la  P intura; 
la otra, que  es un  estudio acabado de los  
m ú scu los, pertenece al terreno de la  m od er­
na M edicina.

LA ESCUELA HOLANDESA
L a H olanda es un estado pequ eño situado 

en la  porción  cen tra l de l O . a c  E uropa, el 
cual constituye con  B élg ica  los  llam ados Paí­
ses B ijo s , p orqu e  efectivam ente, su  terreno 
llano lo  form an a luv iones ó arrastres de tie ­
rras, procedentes de los d ep ósitos q u e  los 
grandes ríos dejan  en su desem bocadura, 
fin  tiem p os de las con qu istas rom anas en ln 
G erm ania, form aba su suelo, segú n  cuentan 
h istoriadores de la época , una pantanosa se l­
va, la cu a l se pod ía  recorrer de árbol en ár­
bo l, sin pisar la tierra; y  lo  prim ero q u e  al 
v ia jero sorprende, apenas con oce  su  con stitu ­
c ió n  g eo lóg ica , es el estuerzo hum ano in ca l­
cu lab le  q u e  ¡representa la con q u ista  q u e d e  
aquel territorio han h ech o  sus naturales á 
las aguas.

Este es el elem ento que  a llí predom ina; no 
se ve m ontaña alguna; p or  do quiera la v is ­
ta descubre so lo  vastísim a llanura, cruzada 
p or  ríos y  canales, costeada p or  g o lfo s , lagos 
y  m ares pequeños.

Se puede trazar, con  p o c o s  y  siem pre idén ­
ticos  rasgos, la característica  del paisaje ho­
landés; praderas dilatadas y  vestidas de un 
verde frond oso , filas de árboles q u e  las lim i­
tan , canales que  las surcan  en m u y en con ­
tradas d ireccion es, m olin os  en  abundancia, 
vacadas num erosas y  de bella  raza que  pas­
tan co a  seductora m an sedu m bre, p ob la cio ­
nes en e l h orizon te  que  tienen  las casas co n s ­
tru idas con ladrillos  ro jos  y  barnizados para 
defenderse de las llu v ias pertinaces, las te­

ch um bres en  planos in clinados p a r*  descar­
garse de l peso de las nieves, y Ion elevados 
torreones ó  beffroys, destinados á servir de 
asiento á  ¡m elodiosos cam panarios; com p le ­
tan este panoram a un c ie lo  gris, siem pre cu­
bierto co n  densas nubes ó  neblinas, o  co n  el 
rayado de las lluvias en agu acero , y  u na  luz 
du lce , suave, m elan cólica , q u e  desvanece las 
líneas, pero h ace resaltar en gratos con tras­
tes el tono fuerte d e  las masas coloreadas.

Con ser el agua el m ás im placab le  enem igo 
de H olanda, por las asoladoras inundaciones 
q  ue á m en u do provoca , es tam bién  su  pri nci pal 
elem ento de prosperidad  pú b lica ; la  más her­
m osa y  principal riqueza de sus cam piñas son 
los  prados; la m ás estim ada y  célebre  riqueza 
de sus praderas, el ganado vacu no; la pri­
m era de sus p rod u ccion es , la  lech e , y  sus de­
rivados, e l queso, la  m a n teca ...; y  p or  esta 
correlación  sucede que, en un clim a húm edo, 
tem plado, b a jo  un cie lo  gris , ante llanuras de 
eterno verdor, y  co u  la a lim entación  sana y 
sedante d* carnes y  lech es exquisitas, y  la 
sosten ida laboriosidad  que  im p  nen las am e­
nazas del m ar y  la* ex igen cias de tradicional 
iadustria , se desarrolla  u n í  p ob ’ a ci ja  fl-.m á- 
tica , carnosa, p e li-ru b ia . de li l- itjs  trabaja­
dores, d e  v irtudes dom ésticas, de s u tim ien - 
tos p lácidos y  de costum bres ser. ñas y  repo­
sadas.

A  p o co  de perm anecer en su  com pañ ía , ya 
se advierten  los rasgos principales ae  su  ca ­
rácter y  la  preferencia  ju stificad a  de sus gu s­
tos y  de sus afectos; aman el agua, p orqu e  es 
su ,in separab le  com pañera , y  ante sus o jo s  la 
tien en  de con tin u o  en el m ar, en los ríos en 
los  canales y  en e l esp acio ; aman las prad e­
ras, p orqu e  em bellecen  sus com arcas y  ava­
loran  su  suelo; am an lo s  gan ados, porque 
son  sus dóciles y  productivos com pañeros en 
las lu chas de la  v ida; aman la  navegación , 
p orqu e  les re’ a c io n a c o n  el m u -d o  entero y  
am plía  su  m odesta patria ; aman la< indus­
trias, p orqu e  les han form ado en el trabajo y 
en la riqueza; am an su  pequ eño s u e lo , p or­
que  á m u ch a  costa lo  disputaron  á las inva­
s ion es  de lo s  e jércitos en sus cruentas g u e ­
rras, y  lo  disputaron  á las invasiones d e  as 
aguas en lo s  dram áticos desbordam ientos dul 
m ar; am an su  libertad  de cu ltos, p  jrqu e  e o s -  
to les m u ch a  sangre y  desd ichas arrancarla á 
la  in tolerancia  y  el fauatism o re lig ioso  de Fe­
lip e  II ; aman ‘ su  hogar, su s  diversiones h o­
nestas y  seu ci'la s , sus com id as cam pestres, 
p orqu e ellas entrañan les principales en ca n - 
t )S  de la existencia ; aman la lim pieza, la ex ­
trem ada p u lcritu d , porque sin ella seria país
m ortífero , i ais tan  h ú m ed o y  siendo tales
l t s  in flu encias p rincip a les de su  v ida, son 
tam bién  las que  determ inan  las líneas carac­
terísticas d e  su  escuela p ictórica .

P o r  esto sus asuntos son : los paisajes plá­
c id o s , serenos y  m elan có licos , de aguas dur­
m ientes y selvas poéticas, elevados p or  R uys- 
d ael, el prim er paisajista d e  la  p in tura , á una 
p er fección  in d ecib le ; las vacas, los  rebaños, 
lo s  pasto8 , lo s  anim ales dom ésticos, engran ­
d ec id os  p o r  P otter con  sus creaciones, ver­
dad eram en te  ideales, sin rival en otra es­
cu e la  a lgu na ; el m ar, los  ríos, sus puertos 
anim  adisim os. su s  batallas navales, sus es­
cuadras... brillantem ente perpetuado p or  Van 
de V e ld e  y  B&ekuysen; lo s  grem ios, lo s  bur­
go -m a estres, las m ilicias, que  insp iraron  á 
R em bran d su  adm irable y  gen ia l «R ond a  de 
N o ch e » ; los  in teriores dom ésticos  y  las co c i­
n a s ... con vertid as p o r  K a lf en tiernos id ilios ; 
y  cu an d o de lo s  asuntos se pasa á la  m an­
cha, se aprecia  aquel sentim iento co lo r is ­

ta exqu isito , aquel esm ero en los ton os  co n ­
trastados, aquella  riqueza j  dulzura de la 
pasta q u e  in d u jo  á T a m e á com parar el sen­
tido colorista  de los  holandeses con  el de los 
venecianos, q u e  llevó á E dgar Q u in et á su p o­
n er com o razón de esta m ag ia  de l co lorid o , 
q u e  corre desde la palidez ascética de Lucas 
de L eyden  al resplandor fu lgurante de R e m - 
brandt, la  v id a  en  parte europea y  en  parte 
oriental q u e  tien e  H olanda por sus n um ero­
sas co lon ia s  asiáticas, por el cie lo  ardiente 
de Java, y  á la cu a l deb ió  quizás el ú ltim o 
de los  m aestros d ich os  ser el m ás ex im io  au­
to r  del llam ado dram a entre l i  luz y  la  som ­
bra ; y  s i d e l co lo r  pasam os á la  factura, á la 
e jecu ción , advertirem os aquella  escrupulosa  
con cien c ia  artística, su m inu cioso  estudio, 
su  reso lu ción  perfecta  de la  liaea  y  de l claro 
o scu ro , q u e  sirvieron  para trasladar al lienzo, 
n o  sólo  la  cop ia  d e  lo  q u e  veía  e l o jo , s ino  de 
lo  que  realm ente existía  en sus m ás im per­
cep tib les detalles; m inu ciosidad  asom brosa, 
in com p rensib le , in agotab le , obra  que  acred i­
ta  la  pacien cia  germ ana y  que  atestigua cu a­
lid ad  de raza; ya que  la eaeuela alem ana 
tu vo , asim ism o, 'e n  sem ejante factura sor­
prendentes m aestros, com o aquel D enner ou e  
trabajaba los  retratos con  lente, tardaba cua­
tro años en hacer una cabeza  y  cop iab a  los 
su rcos  de la p ie l, vetas, gran u lacion es, fo lí­
cu los, ram ificaciones vasculares, reflejos de 
las córn eas y dem ás m inucias hasta un grado 
inverosím il, del cu a l n i siqu iera  pueden bastar 
á lorm arnos idea esas afiligranadas tablas de 
M arín us y  V an E ych  que  posee nuestro Mu­
seo n aciona l de Pinturas.

Por tod o  lo  d ich o , com préndese al punto 
com o ver  los  m u seos de H olanda, p r in cip a l­
m en te de l H aya y  A m sterdán , y  exam inar 
las co le cc ion es  de cuadros de la escuela h o ­
landesa conservados en lo s  dem ás m u seos de 
E uropa, <>8 con ocer  por entero la  v id a , los  
sentim ientos, las costum bres de este sim pá­
tico  pu eb lo , cu ya  grandeza m oral é  h istórica  
contrasta  co n  su  pequeñez geográfica ; y  con ­
ven ce  a l instante com o la  pléyade asom bro­
sa de grandes artistas que  florecieron  desde 
H alz, á fines d e l sig lo  x v i (1584) hasta Van 
H uvsu m , á fines de l s ig lo  x v i i ,  com prendien ­
d o  la época  brillante y  p od erosa  de este pue­
b lo , n o sólo  inm ortalizo en tablas y  lienzos 
lo s  sucesos y personajes de su patria, sino

3ue d e jó  la  prueba m ás elocu ente  con ocida , 
e que  s i hay a lguna  arte de insp iración  ver­

daderam ente universal, es sin duda alguna 
la  pintura.

Y  siendo ésta tan profunda verdad, ¿qué 
ofrece de extraño q u e  la m ed icina  haya tam ­
bién  aportado su  con cu rso  y  haya e jercido 
alguna in fluencia  en  su  desarrollo?

LOS MÚSCULOS
N o precisa  advertir por m u y sab ida  cosa  

q u e  la  anatom ía p ictórica  y  la 'an atom ía  des­
crip tiva , que  al m éd ico  interesa, son  m u y 
diferentes, aun cu ando la  m ateria de l estu­
d io  reca iga  p or  igu a l en la  estructura del 
cu erp o  h um an o: pero no obstante así sea, 
tam bién  es m u y  cierto, que  h u b o  necesidad 
de q u e  la  m ed icin a  realizara el progreso de 
pod er levantar la  p ie l, y  asomarse, sin  r e s ­
ponsabilidad , al m isterioso m ecan ism o d j lpoD
cu erpo bum ano, para que  al prop io  tiem po 
q u e  el m éd ico  lo  hac a con  un fin pu ram en ­
te  cu rativo , se pu siera  á su  lado el p in tor  y 
exam inara  ese m ism o cam po de m aravillas, 
siqu iera  lo  h iciese con  uu fin  puram ente es­
tético . M u y con ven cid o  estoy de que  qu ien  
desee ser artista con cienzud o , correcto  y  ver­
daderam ente p s ic o ló g ic o , necesita con ocer 
la  anatom ía en sus gran des m asas óseas y 
m usculares.

Im pasib le  d e  todo pu n to  creo rem ontarse á 
las alturas de los gen ios de la  p in tura , sin te­
ner con cien c ia  de la razón orgán ica  que  pre­
side á lo  que  con stituye  el fundam ento de su  
arte: las lineas y  los  relieves de l desnudo.

C om o los grandes m aestros, antes de p in ­
tar su  cu adro, solían  estudiar sus figuras en 
e l desn ud o, para m ejor  expresar lu ego  la 
verdad de sus m ovim ientos, d e  igu a l m odo 
tod o  p in tor ilustrado antes da pintar un des­
nudo deb e , con  su  pensam iento, d ibu jarlo 
anatóm icam ente en los  relieves de l ju e g o  
m u scu lar y  en la arm azón ósea de su s articu ­
la cion es: ú n ico  m od o  de r¿p rod u cir  á  con ­
cien cia  las delicadas m asas y  elegantes cur­
vas d e l cu erpo h um an o, con  la  m ecán ica  p r o ­
d ig iosa  de sus m ovim ientos.

Para e l p in tor , com o para el escultor, com o 
para tod o  artista que  reproduzca  p lástica ­
m en te la  belleza del cu erp o  h um an o, la  piel 
es sólo  una capa de pudorosa  vestidura, que 
in terviene m u y  poco  en la  form a: lo s  huesos 
y  lo s  m ú scu los  son  lo s  órgan os en cargados de 
con stitu ir  el m odelado, el relieve, la  form a, 
la m asa entera. P or esto, s in  con ocer e l es­
qu eleto  n o podréis com pren der las articu la­
c ion es, y  siu c o n o ce r lo s  m ú scu los  n o podréis 
com preu der el relieve.

Ptrojno es sólo  el m ú scu lo  fu en ted e la  belle­
za p lástica , es adem ás el órgan o  de exp resión  
de l a lm a. Desde los  m ás v io len tos  y  arrebata­
d os  esfuerzos d e  la lu ch a , q u e  ponen en ju e ­
gos las vastas regiones del cu erp o , hasta las 
m ás de licadas exnresionesdel rostro, que s ig ­
n ifican  con  inefoDle dulzura las ten u  sim as 
em ocion es  d e l espíritu , cu anto nuestro ser 
siente lo  hace externo, ó  expresa, c o n  auxilio  
de los  m ú scu los;n ad a , absolutam entenada so 
e s ca p a  á este princip io  gen era l; á tal grado, 
que  alm a y m ú scu lo  form an dos porciones 
ob ligadas de un todo, con stiiu y en co  cadena 
de tan fatales relaciones que  la  activ idad  de 
una parte sup on e la de la otra.

C om o ien e  la  in teligen cia  su  fraseología  pa­
ra e x j resar cada  idea con  u na  palabra, tiene 
el a lm a sus m ú scu los, ó  g ru p os  m usculares 
para expresar cada sentim ien to con  una co n ­
tracción : la  risa, e l llan to , el ru bor que  en­
c ien d e  la m ejilla  de la v irgen  al oir una fra­
se de am or, el espasm o que palidece e i ros­
tro  de l crim ina l al realizar u n  atentado, el 
fru n cim ien to  de la  frente que revela  las 
gran d es tem pestades de l sentim ien to ó  las 
pro fu nd as abstracciones de la  m ed itación ... 
son  com o los grandes esfuerzos de la  defen ­
sa, c o m o  las aparatosas actitudes de l cu erpo,

co m o  sus m ás teatrales adem anes, revelacio­
nes m u scu lares de la  v id a  p s ico lóg ica .

P or eso la  N aturaleza su b ord in ó  en  cada 
reg ión  m asa y  núm ero de lo s  m ú scu los  con  
arreglo á su s  especiales fun ciones: la  expre­
sión  m aravillosa del rostro tien e  su  origen  
en el crecid ís im o núm ero de m ú scu los  finos 
que  hay entre p iel y  huesos; la rica  articula­
ción  de la  palabra se debe á  que  la  lengua  
es u n a  p iñ a  sorprendente d e  in contables y  
sutiles bandas m usculares; y  la  prodigiosa  
flex ib ilid ad  de expresión  que  tiene e l tim bre 
h u m an o , e fecto  es de l m á g ico  aparato m u s­
cu lar que  encierra la estructura laríngea : de 
aquí la fatalidad d e  esa relación , y  de aquí 
tam bién  q u e  n o sop le  en el inm enso O céano 
de nuestra a lm a la  m ás leve  brisa, cuanto 
m en os una bravia  tem pestad, sin q u e  al pun ­
to  lo d en u n cien , aun con tra  su  p rop ia  v o ­
lu ntad , los  m ú scu los  corresp ond ientes por 
m ed io  de su s con traccion es , siem pre h on ra ­
das y  exp resivas; y  viceversa, im p os ib le  es 
q u e  un  g ru p o  de m ú scu los  se p on ga  en ju e ­
go , sin  q u e  sienta el alm a el aviso de aque­
lla  in d ica c ión . La exactitu d  fis io lóg ica  de este 
en un ciado lo  dem uestran, co n  m u y  curiosas 
pruebas, esos fenóm enos llam ados de C u m - 
berland ism o y  d e  h ip n otism o que  su p on go  
tod os  con océ is .

S i u n o  de los progresos m ás só lid os  en las 
bellas A rtes, s i  uno de los m ás fundam enta­
les adelantos, fu é  la  con v icción  adquirida 
p or  lo s  artistas de l s ig lo  x iv , de q u e  el cu e r -

Eo h u m an o  era, n o una obra  fea, desprecía­
le de la N aturaleza, s ino una d iv in a  crea­

c ión , u na  m aravilla  sublim e, un  ven ero  de 
sorpresas encantadoras y  de com binacion es 
y  m ecan ism os adm irables, nadie co n o ce  esto 
tan perfectam en te com o el anatóm ico ; y  de 
ello  se penetraron , m ejor  que  nadie, los  
grandes m aestros del R en acim ien to ; por 
e jem p lo : L eon ardo de V in c i, M igu el A n g e l, 
A lb erto  D urero, C ellin i, P ou ssin , T ic ia n o ... 
y  otros m u ch os, qu ien es  se dedicaron  con  
gran de afán al estu dio  de la  d isecc ión , inau­
gu rada  en Ita lia  en el s ig lo  x iv  por el profe­
sor m éd ico  M on d in i, d e  la  escuela  de Bo­
lon ia .

O bservaréis u na  relación  cu riosa  y  es que 
los m ás esclarecid os nom bres de lo s  que  he 
citado correspond ien  á  celebrid ades que  te ­
n ían  un  ra sg o  com ú n , el cu a l dem ostraba la 
grandeza d e  su  cerebro artístico , y  parecía  
q u e  en trañaba en  ellos el g e n io  p u ro  de l ar­
te ; y era q u e  expresaban la  belleza  d e  igu a l 
brillan te m od o , con  variadas m an ifestacio­
nes, p or  cu anto eran p in tores, escultores, ar­
qu itectos, in gen ieros  y  litera tos ; y  así c in ce ­
laban  u na  estatua, com o pin taban  un cu a­
d ro , com o planeaban  un  tem plo, com o d ir i­
g ían  un  fuerte, ó  escribían, u na  obra, ya di­
d á ctica  ya literaria.

Leonardo de V in c i 'en  su  m agn ífico  Tra­
tado de la pintura, se an ticip a  á  p sicó logos  y 
fis ió logos de nuestra é p oca , c o m o  H eriberto 
Spencer, D a n v ín , M asso ... y  otros, haciendo 
atinadas con sideracion es  acerca  de l ju e g o  
m u scu lar en  la  ex p resión  de la  fisonom ía, y  
afirm ando cóm o es im p os ib le  q u e  se m ueva 
el cu erp o  si una parte de lo s  m ú scu los  n o se 
rela ja , cu an d o su s  antagon istas están  en  ac­
c ión ; y , p or  con sig u ien te , cóm o de jan  de 
aparecer j  d e  verse  los  q u e  están en reposo, 
á  m edida q u e  los que  tiran  se descubren  
m ás.

Vasarí d ice  q u e  com p u so  un tratado de 
anatom ía, y  ea n otorio  q u e  estu dió  en Pavía 
co n  u n  profesor gen ovés , M arco A n ton io  
de la  Torre: m ientras el m éd ico  disecaba, 
Leonardo d ib u ja b a  al lá p iz  ro jo  y  redactaba 
las observaciones que  le  h acían . M igu el A n ­
g e l eleva e l estudio de la  anatom ía, de los  es- 
corzos, de la  robustez y  acierto en  e l trazado 
de las protu beran cias carnosas, á un  grado 
adm irable; la  belleza  v a ron il, la  contestura 
atlética  ob tien en  de su  láp iz y  de su  cin ce l 
las m ás gran diosas representaciones; y  frente 
á la  raqu ítica  y  degenerada  raza hum ana de 
los  s ig los  m ed iova les , desp recio  de l rey de la 
C reación , en gend ra  la  m ás v igorosa  con cep ­
ción  del h om b ro  sano y  fuerte: la arquitectu ­
ra m onum enta l d e  la  cria tu ra  hum ana.

A lb etto  D urero d ed ica  ana  obra  escrita  en 
cu atro  l i b r o - á l a s  prop orcion es  de l cuerpo 
h um an o, y  d iscu rre  p ro lijam en te  acerca de 
si la belleza sum a rad ica  en  que  e l cu erpo 
ten ga  la altura  d e  och o  ó  de n ueve ca ­
bezas.

L a  grandeza  q u e  esta ed u cación  anatóm i­
ca  d ió  á las com p os ic ion es  de m u ch as figu ­
ras, es de tod os  con ocid a . En M igu el A ngel, 
y L eonardo de V in c i especia lm ente, los  dos 
g en ios  m ás d eslu m brad ores de l R enacim ien ­
to , tu vo  un  co lm o  de revelación , que  p rovo ­
có  la  adm iración, de loa con tem porán eos: fué 
en la  com p eten cia  que  realizaron  para p intar 
la  gran  sala tlel C onsejo  del palacio d é la  se­
ñ or ía  de F loren cia ,

F.s ce lebérrim a  en  la  h istoria  de las bellas 
arles? esta em u la ción . L a  señoría  d icha  com ­
prom etió  á  am bos m aestros á  que  cada  cual 
p in tase u n o  de los lados d e  la  sala , y  Leonar­
d o  escog ió  c o m o  asunto la  oatalia de A n gh ia - 
ri gan ad a  en  J440 a lo s  m ilaneses p or  la  r e -

Sú olica  florentina . Pensando en la c ien cia  del 
esnudo q u e , cu a l nadie, poseía  su rival, d i­

b u jó  prim ero  los  g ru p os  Ge su  com p osición  
anatóm icam ente , revistiendo después los 
cuerpos co n  trajes y  arm aduras: era su  obra 
un  portento de g ru p os  á p ie  y  á caba llo , del 
cu a l n ob le  bru to  ten ía  L eonardo h echo un 
profu nd o  estu dio , com o q u e  pu b licó  una obra 
acerca de su  anatom ía; el cu adro era una m a­
ravilla  de m ov im ien to , anim ación , estrépito 
furioso d e  batalla , de com batientes que  se 
m uerden  y  se despedazan, lanzando im pre­
ca c ion es  y gem idos.

D e  su parte. M igu el A n g e l, escog ió  com o 
asunto u n  ep isod io  de lo s  florentinos con tra  
lo s  p ísanos: los  soldados de la R ep ú b lica  se 
bañan  en  ei A rn o  con  to d o  descu ido; de pron­
to  se oye e l c la rín  de alarm a cuino si los  ene­
m ig os  h ub ieran  com enzado el ataque, y 
aquellos  salen de l río á  escape: unos se vis­
ten de prisa , otros tom an sus armas, estos 
de p ie , aquéllos  arrod illados... rea cciou a con - 
tra  la sorpresa una herm osa algarabía y  co n ­
fusa revolu ción  de figuras desnudas, d on de  
la  op u le n c ia  anatóm ica , lo s  escorzo* d ifíc i­

le s ... tocan  en  la cim a  de lo  gran d ioso, de lo 
b e llo  en e l desnudo, p orqu e segú n  d icen  con 
razón Carlos B lanc y  P ab lo  M antz, aquellas 
figuras bañándose eñ el A m o  parecen  dioses 
de l O lim po bañándose en el B isos.

Por esta com petencia  suced ió  que  la  g e ­
neración  m ás in teligente y  artística  q u e  el 
m u n d o ha ten ido en pin tura , la  de los co ­
m ienzos de l sig lo  x v i, p u d o  presenciar la 
obra m aestra de lo s  d os  gen ios m ayores del 
arte. Sus cartones fueron  durante m u ch os 
años los m odelos que  estudiaban cu antos pre­
tendían  form arse eu e l arte de la  p in tura , y  
el m ism o Rafael pasó á F lorencia  acom pa­
ñado de P in tu ricch io , dejando S iena donde 
pintaba la sacristía de la  catedral, para ver 
este p rod ig io  que resultaba ser com o la ex­
presión  m as elocuente de lo  q u e  in flu ía  en el 
desarrollo de l arte una buena edu cación  ana­
tóm ica . ★* *

A n g e l P u lido , m iem bro  de la  A cadem ia  de 
M edicina  desde 1884, es todavía  jo v e n , com o 
que  apenas s i ha acabado de rem ontar el 
cabo a e  los  cuarenta.

Em pezó sus estudios cien tíficos en  los  años 
de la  R evolu ción , y  á  p oco  de con clu id a  su 
carrera u n ióse com o ayudante y  colaborador 
al in sign e  doctor  V elásco . Era m éd ico  de la 
A rm ada, y  ren un ció  á su  puesto ganado en 
brillan te  op osic ión , cu an d o le  l la m ó  á su 
lado d  fun dador d e l M useo A n trop o lóg ico , 
q u e  lu ego  había de quererle  com o á un  h ijo .

Puédese decir  q u e  hasta aquel p u n to , la 
d irección  de lo s  traba jos  de P u lido  n o estaba 
defin itivam ente trazada, si b ien  es cierto que 
tod os  los hasta entonces acum ulados por él 
co n  un entusiasm o sin  e jem plo, encarrilaban 
sus tendencias hacia  el fin q u e  se proponía 
segu ir, perseverante com o su m aestro.

Este acentuó las cu a lidades relevantes del 
d iscíp u lo : la  constancia  y  el am or al traba jo , 
m ostránd ole  con  el instructivo e jem p lo  d e  su 
vida, cuáles son los  escollos  donde pueden  
encallar los  espíritus entusiastas y  confiados, 
en esta sociedad nada soñadora y  m u y po­
sitivista.

Pronto alzanzó reputación  b ien  m erecida, 
hasta llegar á ser lo  que  es hoy, un hom bre 
de su  tiem po, con  el espíritu  abierto á tod os  
lo s  adelantos, y  el gu sto  aquilatado para to ­
das las m odernas delicadezas v em ociones.

H a p u blicado innum erables libros y  fo lle ­
tos , á la vez que  recorría  la E uropa, pertre­
chado á  la  vez de esca 'p elo  d e  láp iz y  de 
plum a.

El fin cien tífico  y  el artístico han sido cons­
tantem ente sus com pañeros de viaje.

L o  m ism o cu ando se detiene en P ortugal 
(1814) á estudiar el estado de la  M edicina, 
q u e  cu ando recorre lo s  hospitales, casas de 
beneficencia , escuelas de Francia , B é lg ica  y  
Suiza (1818), ó  visita las Baleares recogiendo 
datos cu riosos de las Cuevas de A rta  (1819), 
ó  asiste en Italia á  C ongresos cien tíficos , ó  
d iscu rre  p or  H olanda, A lem ania  é Inglate­
rra, sus observaciones personales y  precisas, 
le jos  de concretarse al ob jetivo  profesional, 
abarcan con  lu cida  in tu ición  el m ed io  am­
bien te  y  com pru eban  de un m od o  p ráctico  la 
tesis dé la con ferencia  d e  ayer; es, á saber, la 
buen a  herm andad de la  P intura y  la  M e d ic i­
na, co n  las cu a les suelen  ir  parejas la poesía  
y  las otras bellas artes.

S u  ú ltim o lib ro  titu lado E l gran pueblo y  en 
e l cu a l están n o sólo  apuntadas, s ino  brava­
m en te m etidas en co lo r  las im presiones de su 
v ia je  de l año pasado por Inglaterra, de igu a l 
m od o  atiende á los arduos problem as del 
a lcoholism o que  á los relieves y  honduras de 
la  v id a  socia l, así á  los  hospitales y  m an ico ­
m ios com o á lo s  co leg ios  y  m u seos , y  con  
idén tico  entusiasm o á las cuestiones de sani­
dad pú b lica  que  á la  herm osura de los  lagos 
de Escocia.

E stas singulares con d icion es  y  esta feliz 
u b icu id ad  de aptitudes constituyen  la  carac­
terística  de l doctor Pu lido; personalidad esen­
cia lm ente m odernista  y autónom a, en quien  
lo  m enos v isib le  y  lo m enos necesario es el 
aspecto p o lítico , co n  que  figuró años atrás en 
la  D iputación  p rov in cia l de M adrid, y  figura 
al presente com o diputado e lecto  por la  c ir ­
cu n scr ip c ión  de M urcia .

C O S A S  D E  T O D A S  P A R T E S
UN H O M B R E  CON V E IN T ISE IS MUJERES

S i al lector le  parecen  m uchas, sepa  que  al 
su jeto  de que  se trata, un tal Jam es W ellin g - 
ton , se le con oce  ese n úm ero de esposas sólo 
en  el Estado de M ich igan  (A m érica), y  q u e  a 
m ed ida  que  transcurre e l tiem p o  van  apare­
c ien d o  en distintas partes de la U n ión  otras 
señoras con  las cuales este fam oso p olígam o 
con tra jo  nupcias.

D os de ellas, dom iciliadas respectivam ente 
en  B ul falo y  F red on ia , Estado de N ueva 
Y ork , han dado señales de existencia  por 
m edio de sendas cartas enviadas á D etroit, 
eu las cuales procuran  averiguar e l paradero 
d e  W ellin gton .

Este fue  sentenciado por p o lígam o a seis 
años de presid io, q u e  cu m p lió  en  la  pen iten ­
ciaria  dc Jackson , despareciendo despues. 
En la causa s<s p robó  que  só lo  en la ciudad 
de D etroit, y  en un m ism o barrio, tenía cuatro 
esposas vivitas y  co lean d o... d e  raoia  y  de ce ­
los ; en el Estado veintiséis, y  h u b o  barrun­
tos  d e  poseer u na  fam ilia  aún m ás dilatada 
en  el resto del país.

L A  B E N ZIN A
Usada co n  m u ch a  frecuen cia  para la lim ­

pieza  de ropas de lana, o frece  el p e lig ro  de 
pod er ser causa ocasiona l de in cen d ios, y 
esto por una razón en que  hasta ahora nadie 
se ha  fijado.

El frotam iento de l paño m ojado  en b en z i- 
na  con  la  ropa  seca, aa  origen  á  ch ispas eléc­
tricas. Las ropas se cargan de e lectn d ad  p o ­
sitiva y  la  benzina  de e lectricidad  negativa.

L os  peligros de in cend io  p or  esta causa se 
evitan operando en atm ósferas húm edas.

Ayuntamiento de Madrid



EL COHEBCIfl EXTERIOR
Se ha p u blicado el resum en de la Estadís­

t ic a  del com ercio  exterior, correspondiente á 
F ebrero ú ltim o. Según  d ich o  d ocu m en to , el 
trá fico  en le s  dos prim eros m eses del trienio 
ha  sido el s igu iente , expresado en m illones 
de pesetas:

1 8 0 8  1 0 0 3  i m

Im portación  149 112 123
E xp ortación  154 111 96
T en iendo en cu enta  la  reform a arancelaria 

v la  exp iración  de los tratados de com ercio  
las cifras arriba cop iadas hablan con una 
e locu encia  q u e  exced e á todo encom io. En 
1892 los tratados que nos arruinaban d ieron  
un  sa ldo á favor de la exportación  de seis 
m illones de pesetas; en el año corrien te  l^s 
araneeles proteccion istas n os  h&n costado 27 
m illo n e sd e  pesetas an que  exceáe  la im p or­
tación  á los productos exportados.

L a  dem ostración  de los  beneficios  de la

Srotección  sigue m ostrándonos su s  m a ra v i- 
as, de 1‘ 44 m illones en i8 9 2 (con  tratados), 

ha sub ido á 13‘42 la im portación  en 1803, y 
en el año corriente  hem os in trod ucid o 74. i69 
ton eladas de tr igos  im portantes 14‘83  m illo ­
nes de pesetas.

L o  m ism o ocu rre  con  los dem áa cereales 
q u e  han segu id o  el aum ento d e  2  67 á 5 2 ! ,  
y  d e  esta sum a á 7 '66 m illones en el año 
actual.

Otro tan to  ocu rre  con  la  ganadería, c u ja s  
im p ortacion es  han sido :

1 * 9 8------ —t I 8 » 3 1 * 9 4
27 > 96
72 47 15ñ

486 223 655
16 3l 86
59 166 44
09 271 409
05 109 84

837 2 .751 8  909
2  603 2 .192 8.762

C aba llos ..............
Idem  v  yegu as.
M u la r ..................
A sn a l...................
B u e y e s ................
V a c a s . . . . ............
B ecerros................
De cerda ..............
L a n a r ....................

P or d on d e  lu cen  igu a lm en te las ventajas del 
arancel proteccion ista .

**  *
D e las tflbl>8 relativas á la exportación  son 

los h ech os  m ás salientes la ba ja  en los m in e­
rales d e  h ierro, en los cobres y  m ercurios; la 
de los p lom os que  a fecta  á la de metales

Íue en  con ju n to  han d e fe n d id o  de 27137 á 
t 47 m illon es  de pesetas; un descenso en la 

exportación  de teijdos de a lgodón , otro en 
la  de lanas y  el aum ento en la vente de cor­
ch o s  y  espartos y  un  buen  aum ento en la 
exp orta ción  de ganadería.

Las sustancias alim enticias (d a se  x n )  s i -  
S W f t J W * .  q u e  im porta ahora, co n  rela­
c ió n  & 1893, cuatro m illon es  sn tota l.

L os  aceites, q.ue se habían  repuesto un 
tan to el año anterior, han visto debilitado de 
n u evo  su  com er j i o ,  con  baja  de 5 '98  á 3 ‘28 
m illon es .

E l y in o  com ú n  h a b a i a d o d e 2 3 á i 3  m illo - 
n «  (de 1.280.397 á 772.842 hectolitros).
• £ ? ¿ ,o eLJ ír e z  ha su b >d’  un taato , de 2L.096 
a hectolitros.

_ C ontinúa , pues, el cu adro desconsolador, 
si b ien  el co n ju n to  del tráfico no ha d ism i­
n u id o sino  de 223 á  2 ¡9  m illon ea  

i  aun habrá qu ien  proteste  contra los tra­
tados y pida  p rotección  desp ués de vistos los 
resultados del arancel conservador.

«S i m e propusieran, añadió e l Sr. Castelar 
en aguel d itcu rso , ser presidente de l C ongre­
so ó  del Senado, pues del C onsejo n o  podría 
serlo , por haberlo  sido de la  B epública , con ­
testaría:

A qu este  es el Castañar,
Q ue en m ás estim o, stñ or ,
Q ue cuanta  hacienda y  h on or 
L o s  reyes m e  puedan dar.»

P ues, com o tod os  los posib ilistas nos esti­
m am os siem pre en nuestra respectiva esfera, 
tan G arcías com o e l Sr. Castelar, todos h ici­
m os nuestra esta prom esa, p orqu e  todos nos 
sentíam os con  iguales ánim os que  é l para le -  
chazar los halagos y  las posiciones que  ofre­
cern os  pudiera  la  E xn arqu ía .

III
A l pregun tar e l Sr. Castelar s i la  m on ar­

quía  liberal 'leparía  á ser dem ócrata, añadía: 
« ¡A h , señores!; aquí está la cu estión . ¿V en- 

ceránse ciertos fatelipm os? ¿S e sobrepu jirnn  
c iertos espíritus s i  m ed io  am biente, com o 
ahora se d ice? ¿Bajará de lo  alto una insp i­
ración  de la  con cien cia  hum ana ta l, que  en 
ninguna de nuestras instituciones deje de reali­
zarse el ideal de nuestro progreso^»
« L u e g o , segú n  ¿1 Sr. Castelar, la  m onarquía 
d f m ocrática  ex ig ía  las libertades existentes 
en F ebrero d e  1888, ei su frag io  universal v  el 
ju ra d o , y  que  se vencieran  ciertos fatalism os 
para que las instituciones co fcu rriera n  á ret­
in a r  él ideal de nuestro progreso .

Y  con e fecto , se aprobó el ju ra d o  y  ss votó 
el su fragio  un iversal, y  cuando la aplicación  
de am bas leyes reclam aba un G ob iern o  más 
radical que  el entonces presid ido por el señor 
Sagasta, el Sr. M artínez Cainpo3 tu vo  una 
corazonada, v  los  liberales cayeron  cu ando 
más ju stificada  estaba su  con tin u ación  en el 
poder, y  v in o  el Sr. Cánovas co n  la  añadidura 
del Sr. R om ero R obledo.

Y  com o en p o lítica  se adel ante p or  series, 
aquella  solución  d e  con tinu idad  d ió  al traste 
con la -m on arqu ía  dem ocrática , de n uevo re­
ducida  ¿  m onarquía  liberal, y  con  nuestro 
com prom iso d e  acatarla aun que sin  servirla.

R ecuérdese, en com p robación  de este aser­
to, q u e  el Sr. Sagasta volvió á la op osición  
rodeado de extraordinarios prestigios, y  que, 
atento 6 su reso lu ción  de fun dar la m onar­
quía dem ocrática , fué  á Cataluña, anuncian ­
do que  allí dsría  la nota de Gayar re; que l ib e ­
rales y  rep ublican os le recib ieron  triun fa l­
m en te , y  que  la tal nota resultó un gallo. No 
se o lv id e  que, á la sazón , tam bién  se arrojó 
al v iento la herm osa fórm ula : gobierno de la 
naciinpor la nación, com patible con la m on a r­
q u ía  dem ocrática , c o m o  lo es con  la m onar­
q u ía  aristocrática inglesa, y  que  esta fórm u­
la  que  debió ser proclam ada en B ilbao, tuvo 
el m ism o éx ito  que  la anunciada nota de G a- 
varre.

¿D ónde está, pues, la m onarquía dem ocrá ­
t ica . que  nos im ponga  el sacrificio  de n o  in ­
tentar sustitu irla  p or  nuestra querida  R epú ­
blica?

taban á nuestro lado v  une • >‘ ros recon o­
cíam os p or  je fe  á D . E m ilio  Cu.ste!ar.

Q uien  continuará siem pre siendo ob jeto  de 
nuestra veneración , p orqu e si á los  q u e  se 
van  los alienta con  su  palabra, á nosotros 
nes con forta  con su e jem p lo , pues, com o 
nosotros, con tin úa  siendo republicano.

M i g i í l  M O R A Y T A .

En el extranjero
A l l tn n e s r e  y  n tn u t e n e g r in o *

Un considerable n úm ero de albaneses han 
atacado a u n  p u eb lo  m on ten eg iin o  situado 
cerca  de la frontera, á orillas de l r io  Som .

H an m atado & cu atro  m oi.ten egrin os  v  h e­
r id o  á siete.

P or su  parte, lo s  m ontenegrinos han sitia­
d o  á varios albaneses en u na  gru ta , batién­
d o le  con  e llos  durante horss.

Se ignoran  las pérdidas de lo s  albaneses.
E n  la a  í « !h n  S a ín o h

N oticias de S ’ m oa  anuncian  que  h a  esta­
llado la guerra , á causa de ciertos c ts t ig o s  
im puestos á varios je fes  revoltosos p or  el 
q u - vo ju ez  europeo.

En lo s  com batas ocu rridos entre los in su ­
rrectos y  las tropas, ha  h ab id o 80 m uertos y 
her dos.

L os  insurrectos se han retirado. Las tr o -

Sas reales han in cen d iad o  las cusas y  v io la -  
o  á las m ujeres indígenas.
L os residentes e x tra n je ro s , seriam ente 

am enazados, se m uestran m u y  intranquilos.
P r e p a r a t i v o s  p a r »  e l  I  d e H a j o

Las d o s  c  m isiones que  en París ss  habían 
con stitu id o para organizar la m anifestación  
anual del Irabajo, se han div idido.

El com ité  de los posibilistas y  bienquistas 
rechazan  el en v ío  <ie una delegación  á los 
poderes pú b licos, m ientras q u e  los  guesdistas 
e in transigentes lanzan una p roclam a in v i-  
ta n d o a lo so b re rcs  áun a  m anifestación  m ons­
truo con  el ob je to  de « in tim ar á lo s  poderes 
pú b licos  a que  hagan prosperar él provecto 
de ley presen tid o  p or  G uesde; relativo á la 
jornada  de o ch o  horas.»

En esta proclam a se afirma que  el éx ito  de 
d icha  ley  es e l ú n ico  paliativo aplicable á la 
m iseria  obrera.

P O L I  r iC A _ P O S I B I L I S T A
El posib ilism o está ob ligad o  á ser m on á r- 

? t i /a ° : afn' e “  r6doEdo' lo  * « n n a  B l P otiii-

í í ? *  ÍDflere* 1u e el Com ité Provincial de M adrid  y  cuantos respondieron  á su lla ­
m am iento, han in currido  en  pecad o  de in ­
con secuen cia .

L as raton es rara  fundar esta afirm ación , 
encuentra.aa el autor o  el artícu lo q u e  refuto 
6 v i * ¿ I8B ! ? P f “ ° .P ° r  in iciativa  de los  p o ­
s ib i l i t a s  m adrileños, en un libro , segu id o  de 
felioiteciones, el m arav illoso d iscurso p r o ­
n un cia d o  p or  D . E m ilio  Castelar en la sesión 
c e b r a d a  en el C ongreso e l 7 de Febrero de

dÍ8cu*“ o°8 *° qU* dÍJ°  el Sr‘ Ca8te,ar en este 
D ejan do  aparte m uchas cuestiones, en él 

, i at r .C° n  S In 1¡?ua1 m aestría, en sa lzó la  
?■ j  í^i? i0® ^ ue l |eva**a eutre m anos el par­tido liberal, y  añadió: F

«V uestra  m on a rq u ía , con  las libertades 
que  h oy  tienen; vuestra m onarquía es una 
m onarquía  liberal. ¿Será una m onarquía de­
m ocrá tica .... P ero debo decir, qu-i s i vuestra 
m onarquía es h oy  una m onarquía  liberal 
vuestra m on arqu ía  ssrá m añana uua m onar-
^ ! f . 1 e IEC,Cü Ca’  e?  cuant0 8e ha? a estab le­c id o  el .Turado p op u lar y  el su fragio  u n iver­
sal. J asi com o d ije  á los  m íos, v  n o m e oye-
h ?^ ’. = n C l1r t« n0ca1e c ! lebre : ni>“stra Repú­
b lica  sera la  fórm ula  de esta generación  si 
acertais a hacerla  conservadora, os d ig o  aho­
ra a vosotros: vuestra m onarquía  será la fór­
m ula  d e  esta gen eración , s i acertáis á hacer 
la  dem ocrática .

¡A h ! y o  sé lo  que  m e qu ed a  por hacer. y 0 
n o p u edo  coope, ar activam ente al g ob iern o  
ae  u na  m on arqu ía  dem ocrática , por lo uue 
tiene de m onarquía : y o  n o p u edo  com batir  
at g o b ie rn o  de u na  m on arqu ía  dem ocrática  
P o r lo  q u e  tiene de dem ocracia.®
ni nr^!S r ‘ ? * ste l? r ’ s n ,e * declarara que 
m  pod ía , ni q u en a , n i d eb ia  ser nada den tro 

m oB w q u ía , con clu y ó  d ic ien d o . q ue

]a m s t ^ T E s Upaañ0aCÍ0SP0lítÍC0S á
,, J ,® 1*8 fuercm: « g  añadir n i qu itar tild e , las 
declaraciones del Sr. Castelar, que  m erecie­
ron  la ap robación  de tod os  sus h irióos.

I V
A  la pregunta  del Sr. I artelar: ¿vencerán - 

se ciertos fatalism os? contesta  .57 Posibilista,: 
En la  obra  de restauración de la dem o­

cracia. «fuerza es decirlo , tiene una gran  par­
te d e  su  g loría  la augusta  representación de l 
pod er su grom o, que, at uta á las aspiraciones 
de la n ación , en vez de dificu ltar e l progre­
so, lo  ha ven ido  facilitando con  una lealtad 
digna del reconocimiento y  del aplauso de los 
q u e , si ayer podían  entrever en la  tradición  
funesta de ias costum bres palaciegas, tem o­
res y  dudas, son hoy obligados defensores de 
quien  entregó s i trono á ja  lealtad acrisola­
da de la dem ocracia .»

¡V aya en  gracia! ¡Y  pensar que a llá , cu an ­
do la corazonada de Martínez C am pos, h ubo 
quien  pensó en em igrar de España a vergon ­
zado de ta^ta desd icha ...!

Mas es el caso, q u e  si h oy  existe m onarquía 
dem ocrática , ex istía , m andando Cánovas 
S ilvela  y  R om ero R .b ledo, puesto que  resp e­
taron las libertades existentes, el sufragio 
universal y  e l ju rado , sin q u e  en sus días aé 
diera la vergüenza, h oy  existente, de suspen­
der a un catedrático en  su  cátedra, porque 
un arzobispo le  ha dicho que  en uno de sus 
libros n o se acatan lo  bas*ant“. h ech os  y  per­
sonas respetadas por la Iglesia.

Pues con tra  la m onarquía dem ocrática  re­
c e n t a d a  p o r  Cánovas que  subió al poddr 
p or  m otivos m u y sem ejantes á los  q u e  han 
co .o ca d o  en el G ob iern o  al S r. S a g«sta , nos­
otros los  posibilistas proclam am os la guerra 
santa, y  fu im os á unus elecciones d e  diputa­
d os  provincia les, á otras de c o n e ja le s  y  á 
otras de diputados y  senadores, en unión  eon 
los  congresistas revolución  arios, con  los  cen ­
tralistas federales, con los pactistas sina lag­
m ático?, y  hubiéram os ido  con  el m ism o L u ­
cifer, porque la voz tr ibun icia  m ás agrada­
ble a nue.-tres oídos, uoa llevaba  á la  pelea 
gritand o: « ¡'o d o .to d ^ , m enos aparecer al lado 
d e  los liberales m on árqu icos!»  Y  nuestros 
votos sirvieron  para derrotar á lossaga»tinos 
en  m u ch os distritos, y  para hacer d iputados 
a Salm erón, a R u iz Zorrilla  y  ó  P i y  M ar-

V

e n s a je  d e  C le v e la n d
En el M ensaje que_ dirige  al C ongreso para 

opon er su veto al señoreaje, el presidente de 
Ja R ep ú b lica  am ericana d ice , q u e  esa m edida 
debilitaría  la con fianza  que renace. Uasi t o -  
da¿ ias frases del bül de M. Bland se prestan á 
la con trover-ia  y á in terpretaciones diversas 
y  contradictorias.

La acuñación  libre  de la plata oca sion ó  la 
gra ve  crisis  financiera de 1893. Su  supresión  
ha  determ inado una m ejora.

Por otra parte, hay que  m antener una tasa 
de equ iva lencia  entre el ero  y  la  plata.

Es preciso que  e l d o llar tenga u n  valor 
igu a l v constante en los  m ercados y para el 
pago  de las deudas.

E l bül de M. B land perm itiría al Tesoro 
em itir, en caso de necesidad, certificados de 
plata n ,ás rápidam ente que  si tuviese qua 
acuñar m oneda. 1

El presidente C leveland d ice  que antes do 
acuñar m oneda de n u evo , hay que  poder 
cantar c o u  una reserva en oro . Hay q u e  dar 
al secretario del T eso io  la facultad de em itir 
bonos para proteger la reserva de oro . Si la 
tasa de et-t's bonos fuese poco elevada, y  con  
e .lo s  se protegiese eficazm ente d icha  reserva 
se podría  acuñar el señoreaje.

Con el tiem po, la plata ocupará e l puesto 
q u e  m erece, con  la  con d ición  de que  sa la 
t-rocuren  sin  poner en p elig ro  el créd ito de 
los Estados U nidos en el ex terior y  sin  cau ­
sar perdidas en e l interior.

ca lle  de G alileo. M . Paulm ier, acom pañado de 
la señorita D ebriége, encargó reform as v par­
ticu larm ente ciertos trabajos, p or  va lor  de 
tré» ó  cu atro  m il francos á un cerrajero.

Pero aquellos am ores duraron  m enos que 
la fabricación  de los h e r o je s ,  v  cuando el 
cerra jero presentó su  factura, M . Paulm ier 
n o  era ya el «m o y  señor en e l hotellto , v se 
n egó  á pagar.

E l artesano dem andó á la  señorita  D e­
briége, la cual á su vrz, dem andó en garan­
tía  á su exam igo. El tribun al h a  declarado 
exento de causa á M . P aulm ier, dejando ál 
cerra jero  en presencia de la  señorita D ebrié­
ge  sola.

E l ju ic io  con signa , c o  obstante, que  el g a ­
lante d ip utado  estaba presente cu ando se 
encargaron  lo s  trabajos, y  que  e l industrial 
pu d o  pensar de buena fe  que  qu ien  los en ­
cargó  fué él. Pero en esta ocasion  h a  aplica ­
do contra la D eb riég ee l v ie jo  axiom a del de­
recho ro ira n o  que  dice que  «nadie es recib i­
do ni creído an ju s tic ia  cu an d o in voca  su  
p rop ia  in fam ia» (furpitudine).

Esta ju rispruden cia  es cu riosa  y  capaz de 
in qu ietar al com ercio  de París. P orqu e s i se 
ap lica  la excep ción  á todos lo s  p ed id os  he­
ch os  por h om bres para las m u jeres ¿ quienes 
pagan  sus favores, los  com erciantes estarán 
expuestos á sufrir una form idable serie de 
tim os.

Es sum am ente d ifíc il , antes d e  aceptar la 
orden  com ercia l de un caballero, p ed irle  que 
exh iba  u na  partida m atrim onia l. S i desde el 
pu n to  de vista d e  ios  tex tos  y  de l espíritu  ju ­
ríd ico , puede adm tirse la excep ción , parece 
que  ba ’ o  e l punto de vista  de la equ idad , el 
h ech o  de h acer un  ped ido á un com erciante, 
aun que sea á favor de u ua  m u jer ga lan te , es 
un  com prom iso  m oral bastante serio.

T en go  observado que  la sociedad  que  se 
d iv ierte , se vuelve cada día m ás avara y  : e 
defiende cada vez m ás. L os  jóv en es y  aun los 
v ie jos del d ía , n o vacílaa  en negarse á cu m ­
p lir  los  com prom isos que. han con tra íd o con  
personas q u e  les han vendido m ercancías ó 
les han prestado d inero. N o son d e la op iD Ícn  
del m  rqués de Presles, para quien  tod o  ca ­
ballero viene ob lig a d o  á cu m p lir  su  palabra, 
aunque sea  con  un  acreedor canalla  y  m ise­
rable.

C onfieso que, sin  dejar de cen su rar á los 
p er iód icos , prefiero los q u e  soportan las 
con secu en cia s  de su prod iga lid ad  á lo s  que 
procuran  sustraerse p or  todos los m edios há­
b iles. El v iv id or  avaro, q u isq u illoso  y  cicate­
ro es una repugnante variedad en e l m undo 
de l p lacer.

Henry Fouquieb. 
(Prohibida la r  (producción.)

com petentem ente autorizada que  h izo al pe­
n e  dista las declaraciones sigu ientes:

L l Sr. León  y  C astillo se o cu p ó , co n  efecto, 
de arreglar las dificu ltades surg idas entre los 
delegados de Francia  y de P ortu ga l, pero su 
in tervención  fué puram ente oficiosa .

Su calidad de representante de una nación  
am iga  le perm itía  allanar m u ch os estorbes, 
y  s í es in exacto  afirm ar que  e l con ven io  se 
arm ara  el sabado, todo in du ce á creer que  se 
llegara a una solución  conveniente para am­
bos países, gracias á lo s  b u en os oficios  del 
Sr L eón  y  Castillo.

L a  reunión  del sábado n o  se celebró com o 
a lgu nos diarios afirm an en la  em bajada de 
tá p a n a  y  tu vo  lugar en el m ism o loca l don de  
se celebraron  las con feren cits  anteriores.

9 o l ie i ( u d  d e s a ir a d a
Nuera York 2 .— E l per iód ico  E l Heratdo 

pu b lica  aespachos de R ío  Janeiro , en los 
q u e  se hace constar que  los m in istros inglés 
e  ita iano en aquella  capita l hau invitado 
recientem ente al m in istro  de N egocios  E x -  
tran jerosd e ÍOsEstaSós U nidos, S r. Grasham 
a q u e  in fluya  con  el m in istro  p len ip oten cia ­
r io  en el B rasil Sr. T h om p son , á que  se una 
a aquellos para solicitar de l presidente de la 
K epu bhca  brasileña Sr. P eixoto , que  retire 
la petición  hecha á P -rtu g a l para  que  entre­
gu e  a Saldanha de Gam a.

El Sr. G resham  se ha  negado á in terven ir 
a egando que  G am a es un in su rrecto . Fran  - 
c ía  v A lem ania  se han negado á unirse á la 
citada petición .

L I B E R T A D  D E  E N S E Ñ A N Z A

PARÍS AL DÍA

i i

En estas declaraciones anu nció  el Sr. C a s- 
telar la  reso lu ción  que  h a  cu m p lid o , de re ­
nunciar a tener partido que  d ir ig ir, p eriód i­
co  que  insp irar y  hasta asiento en el C ongre­
so; p ero  ¿dónde está, n o ya  el com prom iso 
la in d ica ción  siqu iera, d e q u e  si n o él, les 
suyos hubiesen  de caer en brazos de la m o -  
narquia?

¡Qiie la  m on arqu ía  dem ocrática  seria  la 
form ula de esta gen eración ! ¿Y  qué? ¿Por 
q u e  reglas d e  tres su ex isten cia  s ign ifica  la 
tM ¿8aO n¿ f  6 8ery r,lac. aOSO,rOS los p os ib ilis -

frase de l S r. Castelar determ in6
Uh™ Í T i “ 1S0? ¿D e 4 ué rodeo Ó de q u é  pa-

S a m a d a  C0^ ' Qar ‘ es
m on éiq iiico 's?  “ r e l ig io n a r io s  se haría,,

S i j o s  precedentes sign ifican  algo en los
1  í ^ ’d,C° ^ U,era ^ ue 103 tra fílen te .®  d e  1873, de qu ien es somüs leg ít im oa herede­
ros los p osib ilistas destruim os una m on a r-
^  f a v.® Ter89- al proclam ar la
fórm ula  «destitución  leg a l d e  D ? A m adeo de 
S aboya», sobrado era e l com prom iso  de res­
petar la nueva m onarquía, y  respetarla n o  ea 
servirla, ni m enos aspirar al disfrute de su» 
beneficios y  congruas.

¿Qué novedades han ocurrido para que  nos­
otros, enem igos acérrim os d os  aflea ha de los 
liberales m on árqu icos, nos convirtam os de 
go lp e  y  porrazo en m onárquicos liberales? 
¿D ónde están lo s g a 'o s  que  amenazan á  Rom a? 
¿Q ue cuestión  de Ínteres suprem o para la pa­
tria ha surg ido, qua  d iscu lpe una abjuración  
tan  radical? C om o no sea la única razón de
o tra 86 hallan e a  el g o c e  de l Poder> n o veo

L 03 sy er  resueltos adversarios de conserva­
dores  y  de liberales, p od em os y aun debernos 
coop erar a la  obra de n ivelar el presupuesto 
y  salvar la hacienda pú b lica  y  vencer la es 
pantvsa crisis que  padece España M as «i 
obra  parecida hem . s hecho desd-í nuestro 
cam p o re publicauo, v  siendo repub icano= á 
q u e  n i por qué  el salto m ortal, llam ado P o ­
lu ción  p or  cu an tos  com o Kl Posibilista n ian - 
san? K

V I
Créam e el ilustrado diario sev illan o; las 

adhesiones al d iscurso de 1888. sign ificaron  
q u e  este d iscurso nos había  parecido sob er- 
bio, pero jam ás un  com prom iso  expreso 
ni tácito de entrar en la m onarquía.

Y  así lo  ev id en cia  el hecho  de que, habien ­
do sido tantos los  que  le h icim os nuestro, son 
con tadisim os los que  de él deducen  la con se­
cu en cia  desarrollada por E l Posibilista.

Queda, pues, la cuestión  reducida á los 
term m os prosái^os de que, habiendo asegu­
rado el Sr. Castelar que  ea  la actual m on ar­
q u ía  sera la fórm ula  de la presente gen era ­
c ión , existen  unos pocos  antiguos p os ib ilis ­
tas que, fiando en absoluto en esta profecía 
declaran que  no puede servirse á la patria 
desde la op osición  con  tanta eficacia  com o 
desde el G obierno, v  que, necesitados de c o -

f ar SU reS0 u eión - vea  eD eL d iscu rso  de le e s  to que  ese d iscurso  n o expresa.
P uesto que  lleg ó  el m om ento de separar­

nos, ayer lo  d ije , vayan en paz lo s  que nos 
abandonan , segu ros de q u e  á todas partes les 
segu irá  nuestra con sideración  v  respeto r  
de jen u os co n  nuestra bandera 'inm aculada 
segu ros  de que sabrem os defenderla  con  taa - 
;®-e° ' r? la .y  e?.n tanta nobleza, si bien

C R O M I C A
D urante la pasada Sem ana Santa, el Pala­

cio  d e  Justicia  ha vis^o ju zg a r  varios proce­
sos, pertenecientes á la categoría  d e  esas cau ­
sas escabrosas que  nuestros padres reserva­
ban para las audiencias de l Carnaval.

Son p r  cesos en que “ s 'á n  com plicad as m u- 
jeres  galantes, llam ada? antiguara mta del 
partido palabra caída eu desuso, v n o sin 
razón, p orq u e  m aldito el partido q u e  en la 
m ayoría  de los casos ae puede sacar d e  esas 
m ujeres.

Entre jo lg o r io  p rop io  de lo s  d ias de Car­
nestolendas, se ha ju zg a d o  á una de las per­
sonas m ezcladas en el escándalo que m a -có  
en la  O pera C óm ica, e l estreno d e  la señorita 
H arding. Trátase de u na  m odista, la señori­
ta B esú cam e, que  en una carta d irigida á su 
enem iga , le  escribía  que  iban á reir en gran­
de en el tribunal.

Han r¿íd o , eu efecto, sobre tod o  cuando al 
asunto principal se ha a ia d id o  la  querella 
d e  uu em pleado de l teatro que  criaba  c o n e -  
ios  y  ha acusado á la señorita  B eaucarne de 
haber echado al escenario de la O pera C óm i­
ca  trunchos da  co l de tan m ala ca lidad , que 
dos pobres con ejos  m urieron  por haberlos 
com ido.

N o se ha hecho  caso de la  querella d e  ese 
em pleado q u e  con v irtió  los  bastidores del 
teatro en conejera , y  la señorita Bea icarn e  
ua s id o  sim plem ente condenada á diez fran - 
eos de m ulta , c in co  por haber alterado el es­
pectácu lo tirando á las t ib ias un con e jo  blan ­
co  de 46 cen tím etro» de la rgo  v  un  baealao 
de DO c e n t ím e tr o  de alto, com o d ice , con 
m aravillosa p rec i-ión , el atestado del c o m i ­
sario, y  otros c in co  por haberse h ech o  ins­
cr ib ir  co n  un falso n om bre en la fonda que  
habita. M

Esta-i ligeras condenas han sido aceptadas 
por la cu lpab le  con  una alearía igu a l á la del 
auditorio. L os  ú n icos que  no se reían  eran 
los ju eces ; pero ya  se sabe que  nuestros m a­
gistrados guardan siem pre una gravedad 
profesional y  poseen el arte de reírse p o rd e n -

I la  llam ado la  atención  que  se abstuviesen  
de investigar ias causas de la  enem istad m a- 
O nusta  rie la  señorita lieaucarne hacía la 
Juana H arding. E sto es tanto más de extra­
ñar, cu anto q u e  nuestros ju e ce s  son , por na­
turaleza, m uy cu riosos, y  la instrucción  lleva 
esa curiosidad á los ú 't im os  lím ites cuaudo 
se trata de poner de m anifiesto los  anteceden­
tes de un  acusado. Pareció que  en este asun­
to , la  señorita B esú cam e había  obrado por 
cuenta de alguna otra persona á quien  no 
han querido h acer in terven ir en el debate.

Otro proceso  relacionado con otra artista 
entró U m bién  en turno durante la Sem ana 

un-fa', LJa ? eEorita D ebriége ex ig ió  la respon- 
satnlidad de u o  hom bre p o lítico  m uy co n o c i­
do, M . P aulm ier, q u e  no h a  m u ch o  era aún 
diputado por u n  distrito de N orm andia. La 
querellante es una ch ica  m uy guapa, que  as­
p ira  á crearse, en los ca fés-con ciertos, la re­
pu tación  de las Theresa y  de las Judie. A d e -

Entre las con q u ista s  para e l n u ev o  dere­
ch o establecido p or  la revolu ción  de Sep­
tiem bre, figuraron  d os  relativas á la  in stru c­
ción  p ú b lica  y  al m odo de d ifu nd irla : la li ­
bertad de estudios y  la  libertad  de ense­
ñanza.

N o querem os hablar p or  h oy  de s i la  pri­
m era es com pleta ; en cu anto a la segunda, 
ha ocu rrid o  lo  que  siem p re en  nuestro país; 
la leg is la ción  com plem entaria  ha  dado al 
traste con  la fundam ental.

i .os títu los  han ganado en im portan cia , á 
m ed ida  que  las carreras se han hecho  más 
caras, y  ahora es cosa  averiguada q u e  un ti­
tu lo  de farm acéu tico , siem pre h onroso, es 
sign o  de capacidad  in du dable  para ser ofi­
cia l prim ero de un  gob iern o  c iv il, y  una l i ­
cen c ia  absoluta  <■'-el e jército  con ced e  derecho 
á e jercer de em pipado com p. tente en a d i­
rección  de C on iribuciones.

Pasen, ya  q u e  van pasando, sem ejantes 
errores.

L o  que  no puede pasar, n i aun en brom a, 
es que  aquellos á quienes la práctica  d é la  
enseñanza y  los éxitos obten idos en la  m is­
m a  dej'-n  de ten er derecho ¿  enseñar, cuan­
d o  á los G ob iern os se les antoje m od ificar la 
leg is la ción .

A sí ocu rrió , p or  e jem p lo , con  e l decreto 
en que  h i  dos años se d ispuso q u e  para ser 
d ir e c to r ó  pro fesor de co le g io s  de segu nda  
enseñanza incorporados a los Institutos era 
preciso poseer un títu lo  académ ico. M uy ra­
zonable era la  reform a, pero en tod os  los  d e ­
cretos pu b licados d e jd e  18 6 8 , se han respe­
tado siem pre lo s  derechos adqu iridos, e x ce p ­
to  en la d isp osición  de que  h ab lam os, que 
declaró in capaces para d ir ig ir  la  enseñanza 
á los q u e  hasta en ton ces la habian  desem pe­
ñado.

En 1893 un  n uevo deerpto vino á reparar, 
en parte, la in ju sticia  de l anterior, y  d isp u ­
so que  todo el que  hasta en ton ces "hubiera 
d ir ig id o  co le g io s  podía con tin uar en  el e jer­
c ic io  de su p rofesión  y  aun fundar otros es­
tablecim ientos.

Si tal recon ocim ien to  de derechos se hizo 
en bien  d e  los directores de co leg ios , ¿por 
q u é  c o n  el m ism o fun dam en to n o se recon o­
ció  igu a l derecho á  los  profesores que  se e n ­
cuentran  en idén ticas condiciones?

E nhorabuena que  se reglam ente y  casi se 
anule la  libertad de enseñanza, aunque la 
va lidez académ ica de los estudios del a lum no 
se o torg a  sólo  m ediante exam en o ficia l; pero 
p or  esto m ism o n o se ha de hacer de peor 
con d ic ión  al q u e  enseña que  al q u e  e jerce  la 
industria  honrosa de invertir su  capita l en 
procurar la  enseñanza en un  establecim iento 
cuyas clases n o exp lica  la m ayor parte de las 
veces.

E speram os que  el señor m in istro  d e  F o­
m en to pare su  atención  en tan singu lar cr i­
terio, y  aplicando la  elevación  de l suyo al 
asunto, p on ga  térm ino á  tan extrañas*ano- 
m alí as.

D E S P U E S  DE LA VOLADURA
Term inados los trabajos de la voladura 

o iic ia i de l Cabo Machichaco y  con ju ra d o  el pe­
lig ro  d e  la herm osa cap íto l m ontañesa , ha 
retornad o su  vecin dario  disperso por lo s  p u e ­
blos inm ediatos. L a  p ob la ción  entera se dis­
pone á rem ediar tanta desgracia  y  tanto per­
ju ic io , y  segú n  los ú ltim os despachos parti­
cu lares, la D iputación  prov incia l, anim ada 
de esos m ism os laudables deseos, ha ded ica ­
do su  prim era  sesión  al asunto, tom ando el 
acuerdo d e  invitar al rey y  á la reina, para 
que  visiten  aquella  capita l en el p róx im o  ve­
rano; hecho  eu el que  cifran sus esperanzas 
da alejar preocup aciones ’ é  im prim ir d irec­
ción  á la  c o lo t ia  veranieg-a de M adrid,

A  este acuerdo se m ira n  e l A yu n tam ien ­
to, los  con tribuyentes, el com ercio  y  todas 
as C orporaciones, pues Santander necesita 

lo  m ism o los socorros  d irectos q u e  los in d i­
rectos.

*¥ ¥
R especto de los  ú ltim os trabajos de la vo­

ladura, d ice  en telegram a oficial el gob ern a - 
a o r  al m inistro lo  sigu iente:

«R eun idas ba jo  m i presidencia  las Junta* 
de autoridades y  técn ica , con  ob je to  de c o -  
n ocer  el resultado de las operaciones efectúa- 
das con  los restos del vapor Cabo Machichaco 
la técn ica  m an ifestó su  satisfacción  por ha­
b ír  ya  desaparecido el peligro  que  am enaza 
ba a esta población .

L os  señores que la com ponen  m anifestaron 
por m od o  claro y  term inante q u e  n o  creen  
posib le  la existencia  de m ateria  a lguna  ex ­
plosiva entre los restos de l expresado va por­
que  op in an  es im posib le  hubiera dinam ita ó 
n itro g lice r in a  que no haya hech o  exp losión  
despues de las realizadas en toda  la  su p erfi- 
c ie  o cu n id a  por e l buqu e, y q u e  en su o p i­
n ión  sólo r-s ta  recon ocer los  resultados para 
acordar la  f o m a  en  que  ha de procederse á 
los  trabajos de extracción , trabajos ya en 
con d icion es  norm ales.

L a  ju n ta  o y ó  con  la  m ayor com placencia  
estas m anifestaciones, haciéndolas su vas y 
dando por term inados trabajos q u e  pudieran 
llam arse de salvam ento, restando sólo  los 
d íñ a n o s  d e  extracción  de restos.

or-

A yer em pezó el recon ocim ien to  de lo s  res­
tos de l buque destrozado, y  el ob ispo de la 
d iócesis  ha anunciado la celebración  de uú 
Te-Deum en  acción  de gracias p or  el buen  re - 
sultado d e  las exp losiones para la  desapari­
c ió n  del peligro.

*»  *
Kl in gen iero  d irector de la  fábrica de d in a ­

m ita  de G aldácano, Sr. Fuertes, d istingu id o  
o ficia l que  fué del cu erp o  dé artillería, y  ¿  
Quie.n la Jun ta  técn ica  proyecta  h acer una 
dem ostración  de sim patía, com o protesta  por 
las censuras de que  en estos días ha  s id o  o b ­
je to , es el q u e  ha d ir ig id o  las operaciones de 
extracción  da carga  de l vapor Calo Machicha­
co desde que fué su m ergid o, y  el prim ero que 
propuso las voladuras parciales q u e  con  tan 
brillante resultado se han llevado á efecto, 
librando á Santander de l peligro  que  le am e­
nazaba.

La C om isión  ha suscrito un acta e logian do 
la con d v cta  de l Sr. Fuertes, d irector de la 
fabrica  de dinam ita de G aldácano, d ic iend o 
<{ue estuvo siem pre en lo s  sitios de m ayor pe-

THLEGRAMA OFICIAL 
Santander 2  (9 n .)—A l m inistro e l g o b e r -

con  tanta in teligen cia  com o cuando e llos  sa­

m as parece accesible ó  las proposiciones 
lantes.

TELEGRAMAS
De la Agencia Fabra

E l  g t r íu e lp e  I f o h e n x o l l e r n
Bruselas 1.°— A n och e  sa lió  de esta capita l 

para su  castillo  de S igm arigen  el príncip e 
C arlos de H ohenzollern , prom etido de la 
princesa  Josefina. P or ¡a  tarde, ios  con des  de 
F lan des y  los n ov ios  recib ieron  la  visita  del 
p r ín cip e  p  A drenberg , cam arero secreto  de 
c u  Santidad, llegad o  d e  R om a co u  el encar­
g o  especia l d e  fe licitar ,i lo s  novios.

M u e r te  «le u t i  a a l i l t i
Paris 2  (2 ‘50 t . )— El ilustre fis ió logo Carlos 

E duardo B row n  Sequard ha fa llecido , v íc t i­
m a de una con gestión  cerebral, á la  edad de 
setenta y  siete años. El doctor B row n  Se­
qu a rd  había  lograd o  fam a universal por sus 
estu d ios  sobre ía virilidad y  re juven ecim ien ­
to  del hom bre.

g a -

E1 año pasado, Jl Paulm ier se encaprichó 
con  ella oyén d o la  cantar el cangrejo enfermo é. 
instalo su querida  en el cláaico hotelito de la

JLeóu y  C a s t i l lo
Paris 2 .— H abiendo anunciado un  p e r iód i­

co  d e  anoche que. gracias á la in tervención  
del em bajador español, Sr. León  y  Castillo, 
se había  A rm a lo  el sábado un con ven io  entr¿ 
los  tenedores franceses de las ob ligacion es de 
i**5, ^ c a m l e s  portugueses y  lo s  delegados 

, ,  , u00- ,U8Ítan° . un redactor de Le
J/atm celebro  u na  con feren cia  con  persona

nador.
R eu n id a  en m í despacho la Junta técnica  

en la  tarde de h o y , m e m anifestó lo  s i­
gu iente :

«S egú n  acuerdo, se ha practicado p or  m e­
d io  de buzos un recon ocim iento para adqu i­
rir idea del estado en  que  han quedado los 
restos de l vapor Cabo Machichaco, después de 
las exp l -.sioncs verificadas en los días 30  y  3 1 . 
Ue d ich o  recon ocim iento , resulte, según  d e ­
talladas exp licacion es  de los buzos, que  la 
m áqu ina está destrozada, desprend idos los  
cilin dros  de su em plazam iento y  u no  de ellos 
lanzado á d istancia ; una de las calderas v la  
caldereta, com pletam ente rotas, y  la otra 
aun que conservando su  form a exterior, rote 
t u t o s 611 7  desPrendidos gran  parte de los

En este departam ento han desaparecido 
lo s  costados de l buque; á p roa  de las ca lde­
ras quedan  ñor am bas bandas trozos de l c o s -  
tado d e  4 a b  m etros de lon g itu d  y  1 ‘50 sobre 
e l tondo. A  con tin u ación , s igu iend o  á proa, 
na desaparecido hasta la  qu illa  del barco.

b n  toda esta sección  quedan  am ontonados 
n ierros, tanto del barco co m o  de la carc-a v 
restos destrozados.

E l costado de babor d e  la  parte d e  popa 
na d esaperecido por com pleto , y  en el de es­
tribor tam bién  se haUa rebajado sobre  el 
fondo, presentando en  pequeños tram os una 
elevación  d e  1 á  2 m etros de altura sobre el 
fondo.

Se en cuen tra  roto  el tú n el de la  h é lice  en 
v a n a i  partes y  al descubierto, y  tam bién 
roto  e l m ism o eje ; de todo lo  cual se deduce 
q u e  e l e fecto  de las exp losiones h a  sido  no 
sólo  alejar e l tsm or de que  quede el m ás pe­
q u eñ o  resto de exp losivo , s in o  el de prod u cir  
grau  deotrozo en los restos de l barco, proce ­
d ien d o  su  extracción  p or  los  m edios ord ina­
rios para esta clase de operaciones; y  la  ju n ­
ta  técn ica  entiende que  deben éstas en co­
m endarse á  la de obras del puerto, á fin  de 
que  prop on g a  la  form a y  m od o  de llevarla* 
a cabo, tanto ba jo  el punto de vista econó­
m ico  co m o  facu ltativo , im petrando d e l G o -
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b ie n io  los aux ilios que  con cep tú e  necesarios 
para la realización  de las expresadas opera­
cion es.

C on sid era  tam bién term inad» <sta ju n ta  
su  m is ió n , y  eó !o  espe°a  las órdenes d é la  
su p e r io r ica a  para que  c id a  u no  de loa indi­
v id u os  que  la com pon en  puedan volver á sus 
destinos.

EL TRABAJO UE LOS PENADOS
T al fué e l tem a q u e  desarrolló anoche en 

c l  A ten eo  el exm in istro  de G racia  y  Justicia  
Sr. R om ero  G irón . L os  con ocim ien tos g ra n ­
des que  tiene fu  m aterias penitenciarias. 
unidoB al conüeim ientd que  p u d o  adquirir 
4 e  )o  q u e  son  nuestros estab lecim ientos p e ­
n iten cia rios , le  s irvieron  de base para su 
con feren cia , q u e  b ien  puede ca lificarse de 
n otable.

C om enzó su  traba jo  h aciend o una sucinta  
h istoria  de lo  q u e  ha sido e l traba jo  de los 
penados cu an d o eran consideradas com o 
siervos de la pena.

E xam inó los sistem as pen iten ciarios, y  pu ­
so  de m anifiesto los  defectos  del llam ado pro­
gresivo Irlandés, que n o  h ace sino  arrojar á 
la sociedad  u aa  m asa d e  seres, que  á la de­
pravación  q u e  lleval an al penal unen  la h i­
p ocresía ; crit icó  lo s  sistem as de acu m u lación , 
y  estudiando el régim en  penal español, lo 
ca lificó  de represivo y  dé in ferior á los  de to ­
dos lo s  países civ ilizados.

C om o prueba  de esta ú ltim a aserción , hizo 
n otar q u e  cada  penado cu enta  0‘ 50 pesetas, y  
p rod u ce  un cén tim o  y  87 m ilésim as de c é n -  ' 
t im o , y  que  el establecim iento p en iten ciario  
español que  á m ayor altura está, es el de una 
A u d ien cia  que  no recordam os, cu yo  director 
m an ifestó  que  n o segu ía  lo  prescrito  en le s  
reglam entos, pero  qua en descargo de su con ­
cien cia , y  co m o  defensa, pon ía  de m anifiesto 
lo s  ventajosos resultados prod u cid os  por su 
desobediencia .

Partidario entusiasta de la escuela  co rrec - 
cion a lista , d ijo  que, de acuerdo en un  todo 
con  la ex im ia  escritora doña C on cepción  Are­
nal, en tendía  q u e  el pen ado h a  de ser rein te­
grad o á la so c ie ia d  cu m o un ser correg ido , 
ú a ic o  m edio para que  se restablezca el d ere ­
ch o  perturbado p or  el delito.

A  con seg u ir  este fin —d ecía  el con feren ­
ciante— es preciso  q u e  ss haga trabajar al 
penado, paraeducnr¿e m oralm ente, para dar­
le edu cación  in telectua l y  para q u e  sa lga  da 
la  prisión  con  hábitos de trabajo.

E ntiende el Sr. R om ero G irón  que  el tra­
bajo ha de ser individual y  procurando no 
exp lotar al penado, s i q u e  se le da  en ciertas 
ocasiones un  alicien te para el delito, v ié idose 
ob je to  d<f u a a  exp lotación  crim inal dentro y 
fuera del establecim iento.

El penado, d ec ía  el ilustre con feren cian te, 
debe ser asfix iado p or  uua exageración  de 
b ien .

R '-specto  al trabajo industrial, d ijo  e l señor 
R om ero G irón  que  d eb ía  procurarse propor­
cion ar al penado c l trabajo m ás adaptado á 
su s aptitudes, y  procu ra n d o  n o dañar á la 
industria  libre.

A este fin  in d icó , q u e  el trabajo de l preso 
ha Ce ser hecho  por el Estado y  por cuenta 
de l fcstado, dt d icán d  ¡le, y  esto lo considera 
u n  modus vivendi, á trabajar para surtir las 
m anufacturas de guerra  y m arina, y á los 
m ism os estab lecim ientos pen itenciarios.

T erm inó afirm ando que  el im porte de l tra­
bajo de l penado debe em p lea -se  en  su  soste­
n im ien to , en la  indem nización  d e  las v íct i­
m as del de lito , en el sosten im iento de su  fa­
m ilia  y  en la  form ación  de un fon d o  de re­
s isten cia  para cu ando sa lga  en libertad.

La falta de esp acio  nos im pide hacer más 
extenso este traba jo : só lo  hem os de decir  que 
puede quedar satisfecho el Sr. R om ero G irón 
d e  la con feren cia  de anoche.

bren  treinta sesiones, y  que  éstas em piecen  
á las cuatro.

Presentóse la  M em oria de la C om isión  pro­
v in cia l, íué leída y se levató ia  sesión.

NOTICIAS
En n uestro  artícu lo La Bolsa, p u b licado 

aver, n o apareció, p or  om isión  involuntaria,
el s igu ien te  resum en:

C am bio m ed io  de la  cotización  de efectos 
p ú b licos  en e l m es de M arzo p róx im o  pa­
sad o .
D euda  perpetua al 4 p or  100 in terior. 68 800

—  ’  —  exterior. 78‘ 627
—  a m ortiza b a  al 4  por 100.........  78‘ 119

O bligacion es del T íso ro  al 5  p or  100. »
B illetes H ip otecarios de Cuba. E m i­

sión  de 1886.............................................  109‘34Í
Idem , id .— E m isión  de 1890 ................  97-7(30
B anco H ipotecario .—  C édulas al 5

p or  1 0 0 ......................................................  100'16 6
Idem , id  — C édulas al 4 por 100......... 83 500
Idem , id .— O bligacion es al 5  por 100. »

J u i c io  d e  c o n c i l ia c ió n
C elebrado ayer acto de con cilia ción  en tre  

D . C. G utíerrez de Ceballog, representante 
de la  A socia ción  central de Padres de Familia, 
y  nuestro com pañero de redacción  L u is Bí>- 
□ a fou x , dem andado p or  incurias á d icha  
A so c ia c ió n , y  exp licado  el sentido h u m orís­
t ico  d e l a rticu lo , h u b o  a ven en cia  entre am ­
b os  señores.

El señor conde de X iqu en a , después de dar 
las gracias  á la  reina  y  al G ob iern o , por el 
al ¡o  ca rg o  para que  ha sido n om brad o , dedi­
có  frases de cariño y  alabanza á su antece­
sor el Sr. G roizard , c c n  lo  cu a l se d ió  el acto 
p or  term inado.

Con m otivo  del decom iso de unas gallinas 
en a estación de l N orte, ha sido  condenado 
el célebre Pepe el Huevero á pagar seis veces 
el ce rech o  de in trod u cción  que debían  sa tís - 
ía cer las 70 ga llin as que  se trataba de intro­
d u c ir  de m atute.

M arruecos, á fin  de n o ten er que  m ediar en 
e l asunto. Y  ésto, tanto pod ría  obedecer á un 
natural deseo de descanso, com o á la resolu­
c ió n  de encom endar al G obierno el cu idado 
de sa lir p or  s í m ism o del pantano.

U n ico  com plem ento de la nota, es u n  in -  
l fo rm e negativo.
‘ Sábese que  el C onsejo n o ha  tratado de 
; asuntos m unicipa les.

d e  un p u eb lo  que  llora  y  am enaza á un  tiem ­
p o : E cija , M ontellano, L u cen a, Tarifa, A lg o -

i f . l n c  v  o  n  111 n o i*dón a les , Sanlúcar...
CLEM ENCIN.

NOVEDADES TEATRALES

A S A M B LEA  R EP U B LIC A N A
A yer se ce lebró  la segu nda  sesión  prepara­

toria.
Leidos los dictám enes de la com isión  de 

actas, se aprobaron  todas las presentadas y  se 
¡acordó q u e  tengan  voz y  voto  los represen­
tantes de la prensa  republicana.

P rocedióse á la  votación  de la  Mesa defini­
tiva , resultando eleg id os : presidente, el doc­
to r  E squerdo, p or  68 votos; v icepresidente, el 
Sr. S o l y  O rtega, por 98; secretario 1.*, el se­
ñ or  Zuazo, p or  77: segu ndo, el Sr. G inard de 
la R osa, por 32, y  tercero, e l Sr. Cecilia, 
p or  45.

En la  votación  in tervinieron  14» represen­
tantes.

E l Sr. E squerdo, al tom ar posesión  del car­
g o , p ron u n ció  algunas frases, elocuentes y 
sinceras com o suyas.

Tan form al em peño com o h e puesto para 
n o obten er este ca rg o , con  igu a l tenacidad 
procuraré conservar la seriedad q u e  se re­
quiere para d ir ig ir  las d iscusiones de e9ta 
A sam blea.

N o  tem áis que  y o  lastim e n in g u n o  de vues­
tros leg ítim os derechos, n i tam p oco  q u e  con ­
sienta q u e  lastim en vuestras ideas vuestros 
adversarios.

Es prec so, sin  em bargo, tener ca lm a; si, 
m u ch ísim a  calm a, y  o lv idar las ren cillas per­
sonales.

D e lo  con trario , ¡qué m ás quisieran  ellos! 
para lu ego  decir:

«M irad  cóm o se tratan esos que  se llam an 
republicanos y  aspiran á la regeneración  so­
cia l. (P ro lon gad os aplausos.)

D eciros que  n o os  agradezco vuestro su ­
fragio , sería m entir. O s lo  agradezco con  toda 
m i alm a, y  procuraré hacerm e d ign o  d e  vues­
tro  cariño y  de vuestra d istinción .

D ice  la  prensa q u e  yo  tra igo  un m ensaje. 
N o tra igo  m ás m ensaje q u »  el del inm enso 
do or q u e  m e h a  p rod u cid o  la  irreparable 
pérdida sufrida p or  nuestro ilustre je ie  don 
M anuel R u iz Zorrilla, á cu ya  a flicción  me 
asocio  d e  todas veras »

Se levantó la sesión á las 
cuarto.

L a  de h oy  em pezará á las dos.

seis m enos

DIPUTACION PLENA
A yer, á las cuatro de la  tarde, se han inau­

gu rado las tareas que  ha de llevar á cabo la 
C orporación  prov incia l de M adrid durante 
el segu n d o sem estre de l actual año e con ó­
m ico .

C om o la enferm edad que  padece e l señor 
du q u e  de Tam am es le  retiene en cam a, ha 
presid ido el acto el secretario del g.-bierno 
c iv il, Sr. M adrid D ávila, nom brado al efecto 
gobern ad or in terino.

Después de darse lectu ra  á lus correspon ­
dientes artículos d e  la ley  y  á los d o cu m en - 
t >s q u e  eran de rúbrica , el Sr. M adrid D ávi 
la  sa ludó á la C orporación  con  sentidas fra- 
S‘ S, y  declaró abierto el periodo sem estral 
en n om bre del G obierno.

Le con testó  el presidente de la  D ipu tación , 
Sr. España, agradeciéndole sus expresivas 
m anifestaciones, y , después de retirarse el 
¿•obernador in terin o, se acordó que se cs le -

T r ih u n n lc x
A yer com parecieron  ante él T r ibu n a l del 

ju ra d o  los dependientes de con su m os Euse­
b io  Pena gos y  M anuel HidaTgó com o pre­
suntos recs dél dé’.itó  de asé^inato cóm etido 
en la  persona del m atutero Pedro A rroyo.

E l suceso ocu rrió  el ¡¡á d e  Enero ú ltim o.
H allábanse los d os  pr cesados esperando 

el paso de unos m atuteros, y  al verlos apare • 
cer, h izo f u e /o  u no  de e llos, sin que  se sepa 
cu á l, p ii' s lo s  procesados se ech an  la cu lpa 
m u tu u m en 'e .

L a  prueba  testifical n o ha  arrojado gran  
luz, porque lo s  testigos declararon d iv ididos 
en d o s  bandos, á favor de cada  u no  de los 
procesados.

El fiscal retiró la acusación  y  el tribunal 
de derecho inm ediatam ente d ictó  au to  de so­
breseim iento.

H oy m artes, á las nueve y  m edia d* la n o­
ch e , con tinuará  én la sección  de C iencias 
h istóricas de l A t 'n e o  de M adrid, la  d iscusión  
de la M em oria  del eecre 'a rio  p r in ^ ro  sobre  
el tem a «V a lor  h istérico  de l reg iona lism o».

Usarán de la palabra  los Sres. F u entes ‘■s- 
p lu ga , Fernandez H id x lg o , S ilvela  (D . E u ­
g en io ) y  C on de y  Luque.

A  con secu en cia  de l fuerte tem poral, que 
segu ía  reinando anteayer en aguas de M eli­
lla . el vapor Nurna neta y  el- erueero *1 fon- 
so T U  tu vieron  que  refugiarse en C hafari- 
nas.

E l Puerto de Mohón, term inado su  contrato 
con  el G ob iern o , ha m archado al puerto de 
su  nom bre.

F i r n iu  d e  G u e r r a  j  J u s t i c ia
A yer ha firm ado la regente las sigu ientes 

d isposiciones:
N om brando presidente de Sala  de l T r ib u ­

nal Suprem o á D. E duardo M artínez del C am ­
p o , fisca l de l m ism o tribunal.

— Trasladando, á su  instancia, á fiscal de 
la A u dien cia  de V itoria  á D . L u is González 
V aldés, q u e  lo < s de la  de L ogroño.

— Idem , id . á i sta vacante á D . Pedro A q u i­
lin o  D ávila , que  lo  es de V itoria .

— Idem , id ., a m agistrado de la A u dien cia  
p rov incia l de la  C oruña á D . Ign acio  García 
M artín , que  lo  es de Valencia.

— Idem , id ., á  esta vacante á D . R icardo 
L ópez de V in uesa , q u e  lo  es de la  d é la  C o - 
ruña.

— Idem , id ., k presidente de la A udiencia  
de A lm ería , á D . José M iura, fiscal de la  de 
Cuenca.

— N om brando para esta vacante á  D . José 
A lvarez C id , m agistrado electo de Las P al­
m as.

— Id em  para esta vacante á D . R icardo P é ­
rez de Castro, excedente.

— Id em  presidente de la  sección  de la  A u ­
d ien cia  de L og roñ o  á D . Faustino Ortega, 
m agistrado del m ism o tribunal.

— P rom ovien do á la d ign id ad  de abad de 
la co legiata  de San Isidoro de L eón  á don  
G enaro del C am p illo  y  M artínez, can ón igo  
de la  m ism a iglesia.

— Y  con ced ien do  tratam iento de excelen cia  
al C abildo.de la coleg iata  del Secre M onte de 
Granada.

E l defensor de V ázquez V arela se propone 
entablar el r  curso  de casación  por quebran ­
tam iento  de form a, fundado en que  se n egó  
durante el sum ario la  d iligen cia  d e  in sp ec­
c ió n  ocu lar. ___________

D esde el 3  d e  Enero se llevan expedidas de 
B arcelona para el arch ip iélago filip in o 2.703 
granadas, 7.600 R em ingtons, 8  cañ ones de 
m ontaña, 0.000 k ilos de pó lvora  y  elem en­
tos para d os  m illonea de cartuchos de fusil.

Este envío  de pertrechos de guerra  está 
destinado á la exp ed ición  á M indanao.

. .P or  ahora constitu irán  la  escuadra de ins­
tru cción  lo s  cru ceros  Alfonso X I I ,  Reina Re­
yente y  Reina Mercedes.

Se han dado las ordenes para que, á pri­
m eros de J u lio  próx im o, esté d ispuesto el 
pa lacio  de M iram ar, pues parece que  la rei­
na desea ir  pronto á la capita l de G uipúzcoa .

H a llegad o  á M álaga el vapor Isleño, con ­
du cien d o  á lo s  generales M aciss Ortega, L i­
nares y  je fe s  y  oficia les de d iferentes cuer- 
pos.

El general M acías sa lió  en segu ida  en el 
tren  m ixto  para C órdoba. L os  dem ás genera­
les aguardarán á M artínez Cam pos.

En el Dauphine, q u e  lle g ó  tam bién  á  Má­
laga , ha traído el intendente S r. M erlo varios 
m oros, que  n o se atrevieron á desem barcar.

H a v isitado al a lca lde una com isión  de co  
m erciantes, en so lic itu d  de q u e  se cum pla 
la d isp osic  ó í  de i . ” d e  Enero del presente 
año, en  v irtu d  de la cu a l su exim e del page 
de lo s  derechos  de con su m os al hierro elabo­
rado.

E l alca lde ha p e d id o  el exp ed ien te , h allán ­
dose d isp uesto  a  hacer que  se cu m p lan  los  
extrem os q u e  la  citada d isposición  proviene.

E n  e l  C o n s e jo  d e  E s ta d o
A yer tarde, á las tres, tom ó posesión  de la 

presidencia  de l C onsejo de Estado el señor 
con d e  de X iqu en a .

El m in istro  de la  G obernación , en nom bre 
del G ob iern o , dió posesión  al n u evo  presi­
den te, del cu a l h izo  en el breve d iscurso que 
pron u n ció  con  este .m otiv o  el más caluroso, 
elogio.

L a  Sociedad Española de H igien e, celebra­
rá sesión cien tífica  y  pública , h oy  m artes, á 
las o ch o  y m edia de la noche", eu su local 
M ontera, 22, b a jo , para con tin uar .a d iscu ­
sión  del cuestionario del Sr. R obert, acerca 
de la reglam entación  h ig ién ica  de lo s  gran ­
des cen tros industriales.

P r o b a d  e l  C O G N A C
IK c n r i  G a r n ie r  y  C 'o n i| i , ’

S U C E S O S
A  laa on ce  de la m añana de ayer se ha 

arrojado á  la ca lle  desde una ventana del 
piso  tercera , ca lle  de Serrano, n úm . 36, casa 
eu q u e  v iv ía  D . A lfredo  Castillo Sánchez, 
;o v e n  o e  veintidós años, h ijo  de fam ilia , que 
de a lgu nos días á  esta parte ofrecía  síntom as 
de en je c a c ió n  m enta!.

P o r  haber ch ocad o  el cu erpo, antes de caer, 
en unes h ierros que  sobresalían de la pared , 
no m u rió  en el acto ; pero sufrió tan graves 
con tusiones, que  inspiraba á ú ltim a h ora  po­
cas esperanzas de vida.

— P oco  ttiá í tarde trató tam biéu  de su ic i­
darse, arrojándose desde un balcón  del piso 
segu n d o dé lá casa n ú m . 91 de la ca lle  de 
T oledo, e l profesor de un co leg io  establecido 
en la expresada habitación , llam ado D . A n ­
ton io  Terrón D uque, e l cu a l su frió  en la  caída 
la fractura  de am bas piernas.

Se cree que  los m óviles para atentar con ­
tra  su  vida han sido disgustos relacionados 
con  su profesión .

El su ic ida  fué trasladado sin esperanzas de 
vida á la casa de socorro  del distrito de la 
Latina.

A l arrojarse por e l balcón  se hallaban en 
el co le g io  los  d isc íp u l -s, los  cuales v ieron  á 
su  m aestro caer á la calle.

En am bos sucesos entiende el ju ez  de gu ar­
dia ,'-r. O '-t lib o .

— Bn uu b-tzar d i  la* A inéricas fué lu rido 
ayer, por la espalda, un jov en  de veintidós 
a ios. cerra jero o e  Oficio, p or  uu com pañero 
de t abajo.

— En uno de los  lavaderos del Manzanares 
al co lga r la  ropa una lavandera ayer resbaló 
y  ca y o  al suelo fracturándose la m u ñ eca  de 
la m ano derecha, d e  cu ya  herida fuó  curada 
en la  casa  de sccorro  dé l disrrito.

P resid idos por el 3r. P í y  M argall se re­
unieron  ayer tsrde los  representantes d e  las 
m inorías rep ublican as, en el C ongreso, asis­
tiendo  los Sres. Salm erón, Labra, Pedregal, 
R odríguez , Ballesteros, B sselga , O jeda, Car­
va ja l, y  n o el Sr. M uro p o r  tener necesidad 
de asistir á la A sam blea  zorrillista.

R ota  la co s lic ió n . n o  se acordó t in g ú n  cri­
terio para q u e  sirviera de norm a de con d u c­
ía, op tánd ose p o r  reservar la libertad de 
acción  de cada m inoría  sin  p er ju ic io  de unir­
se para los asuntos de interés com ún .

Para n o iu terponer dificu ltades á la acción  
in d iv id ual de ios d iputados y  d é lo s  partidos, 
se h izo  u na  d istribución  de tareas reso lv ién - 
dot e plantear L-s seis in terpelaciones s igu ien ­
tes:

1 .* Sobre las razones q u e  hayan ob ligado 
al G obierno á tener cerradas por tanto t iem ­
p o  las Cortes. De explanarla  se encargará el 
Sr. Azcárate.

2." y  3.* Sucesos de M elilla . Una relativa 
á .la  parte m /lita r d e  la ca .np aña . la s o s te n -  
drá el Sr. M arenco; la otra, referente á la  
parte in ternacional, e l Sr. Carvajal.

4 .‘  C uestiones econ óm icas. Las tratará el 
Sr. Pedregal.

5.* Crisis. E l Sr. M uro, y
6 .' Enseñanza. E l Sr. Labra.

G A C E T A  O F IC IA L

Presidencia.— D ecre ’ o  resolutorio de un re­
curso d e  revisión  in terpuesto p or  el fiscal 
con tra  un acuerdo del T ribu n al de lo  C on ­
ten cioso , recaído en un espediente in coado 
por la Jun ta  de Clases Pasivas.

Gracia y  Justicia.— D. cretos de personal.

E L  D I A  P O L Í T I C O
CONSEJO D E M IN ISTROS

De la nota oficiosa  resulta lo  siguierrte:
E l C on se jo  se o cu p ó  en prim er térm ino de 

la  crisis  obrera que  aflige á algunas provin­
cias d e  A n da lucía , y  aprobó varios exp ed ien ­
tes que  para aliviarla llevaron  á la resolu­
c ión  de hus com pañeros los m inistros de Fo­
m en to, G obernación  y  H acienda, y  entre los 
cuales figuran la autorización para em pren­
der a lgunas ob la s  p or  adm inistración  en la

Srovincia  «te Cádiz, un sup lem ento de cré - 
ito de ¿ 13.000 pesetas cou  destino á estudios 

y obras nuevas de carreteras, y  la declara­
c ió n  de utilidad p ú b lica  de la gran  vía de 
Granada.

T am bién  el m in istro  de la G obernación  
d ió  cu enta  á los  señores m inistro* de F om en ­
to , G uerra M arina, Ultramar y  H acienda de 
in d ica cion es  hechas p ir  los  diputados a Cor­
tes de C órd oba , Sevilla  y  Cádiz, encam ina 
das á prom  ;ver obras públicas en  aquellas 
provincias, ó  á resolver cu estion es en form a 
que  a livien  la situación  d e  las clases m en es­
terosas.

E l C onsejo  aprobó d ’ spués propuestas h e­
chas por el general López D om ínguez, para 
com pras directas de m aterial y  efectos de 
guerra.

E l proyecto de ley  presentado al C onsejo 
p or  el señor m in istro  de G racia y  J u stic ia  
para la  supresión  de l anarqu ism o, fué  ob je to  
de deten id o estu dio  p or  parte de los señ o ­
res m in istros que, aun que con form es cou  el 
criterio  que  in lorm aba el proyecto, d iscutie­
ron am pliam ente su s  detalles, lo  m is no eu 
la parte sustantiva d e  la le y  que  en las re­
form as que  éste in troduce en el procedi­
m iento.

Se aprobó en princip io  e l proyecto , en co­
m endando al señor m iuistro de G racia y.Jus­
tic ia  para que  lo  red acte  con  las m od ifica ­
c ion es acordadas.

E l presidente h izo algunas indicaciones 
acerca  de las cuestiones parlam entarias pan- 
d ientes, acordándose asistir el G obierno re­
unido á laa prim eras sesiones de ambas Cá­
m aras para  hacer su  presentación  á las m is­
m as; dar cuenta á las Cortes de l decreto de 
31 d e  D iciem bre , por el cual se con ced ió  el 
trato con ven cion a l á  las n aciones que  tenían  
firm ados con  España convenios com erciales; 
participar tam bién  á las Cortes, cum pliendo 
el precepto  con stitucion a l, la suspensión  de 
garantías acordadas para Cataluña, con m o ­
tivo de los  atentados anarquistas y presen ­
tar u n  proyecto de ley , otorgando pensiones 
á las fam ilias de los  obreros m uertos en San­
tander en la ú ltim a exp losión  del M achi- 
chaco.

E l señor m inistro de G racia y  Justicia, 
aparte del proyecto para la  represión de los 
anarquistas, presentará uno, haciendo exten ­
sivas á la  Península las reform as in trod uci­
das en  la  ley  h ipotecaria  de Ultram ar, y otros 
sobre m an icom ios ju d ic ia les.

S egú n  vem os en lo s  periód icos m inisteria­
les, con tin úa  siendo satisfactoria la m archa 
d e l presupuesto.

La recaudación  de M arzo ha  sido d e  pese­
tas 48.784.641

Y  com parando esta cifra  con  lo recaudado 
en igu a l período de tiem po del e jerció  ante­
rior, resulta un aum ento de 3.810 600 pesetas, 
de las cu a les corresponden  1.667.419 á la 
ren ta  de aduanas, 999.039 á lo  recaudado por 
otros con ceptos, y  e l resto á  otras con tribu ­
ciones.

• *
C om o habíam os aaunciado, e fta  tarde, á 

la s tre s  y  m e d ia .s e  ri unirán en e l Senado 
las m inorías conservadoras de am bas am a­
ros, presididas p or  el Sr. Cánovas.

A yer se repartieron  B. L . M. del m inistro 
de la  G obernación  citando á los d iputados de 
la m ayoría para ijue se sirvan asistir puu- 
tualm ente a la sesión  da m añana.

El n uevo presidente de l Suprem o de Justi­
cia , Sr. Bustam ante, tom ó ayer posesión  de 
su alto cargo.

*¥ »
. Prolon^ándosé la in d isposición  q u e  padece 
el señur du que de Tam am es, se ha hecho 
cargo de l gp o iern o  civil e l secretario del m is­
m o, Sr. M adrid-Dávi-a.

D e la secretaría g  ineral se ha en cargado el 
Sr. Pita.

Ul Sr. M adrid-D ávila visitó  ayer el C on gre­
so, s iu  duda para exam inar la defensa trag i­
có m ica  con tra  lo s  anarquistas.

S egú n  versión  del m in istro  de M arina se ­
ñ or P asquín , n o  se sabe á punto fijo  cuaudo 
regresará el general Martínez C am pos, que  
se d ice  perm anecer» descansando en Sevilla 
a lgu u os  días.

** «
L os diputados cu ban os de l partido de 

u n ión  ¡con stitu c ion a l f e  reunieron  ayer en 
la sección  séptim a del C ongreso para tom ar 
un  acuerdo respecto á  sus relaciones con  el 
m in istro  de Ultramar.

F acilitaron  una nota oficiosa  con ceb id a  en 
lo s  térm inos siguientes:

«M anteuer relacionas de la  m ejor in teligen ­
cia  con  el m inistro en todo lo  que  se refiera 
á la buen a  adm inistración  de la  isla, y pro­
ceder, de s cu erd o  con  e l m i m o, en lo  tocan ­
te  a las reform as y  organ ización  política  de 
la isla , dentro  del am plío criterio de la  a s i­
m ila ción  que  defiende el partido de u n ión  
constitucional.

»P ed ir la reform a de la ley e lectora l en lo 
que  se refiere á la com p osic ión  de las seccio ­
n es, y  solicitar un  riguroso exam en de las 
actas de la H abana y  Cárdenas.»

L a  reu ión  term inó a las seis y  cu arto  de la 
tarde.

C O M E N T A R I O S

E L  EXPED IEN TEO
N adie, aun siendo español, podría  im ag i­

nar la solidez, la fuerza y  la resistencia que 
otrece esa  m ole con ocida  en el m u n do b u r o ­
crá tico  con  el nom bre de expedienteo.

Bien claro aparece d e  los  te l-gram as y las 
n oticias  d e  estos días, harto angu stiosos  para 
m uchas provincias, que  m u ch os d e  lo s  con ­
flic tos  en q u e  h oy  se encuentran  aquéllas 
sa hubieran  evitado seguram ente á est»r ter­
m inados antes tod os  los  expedientes que  en 
n uestros m inisterios radican.

Por sí m ism o puede cualqu iera  convencer­
se de la verdad de esta afirm ación.

Los rem edios que en  A lgodonales, en  San ­
lú car, en todas partease ofrecen  para desenla­
zar los terrib les dram as del h am bre, son  e x -  
• ped ientes resueltos en M adrid para  autori- 
>ar la  e jecu ción  de obras.

Los cuales han estado du rm iend o el sueño 
de los ju s to s  m eses y  años.

Ha sido necesario ver fun cionar al ham bre 
d e  verd u go  en unos pu n tos  y  de revolu cio­
naria en otros para apresu rarla  tram itación 
respectiva.

Gracias á  e llo  em piezan á llegar noticias 
m ás tranqui izadoras.

De varias loca lidades com un ican  que con  
la  fausta nueva se ha con ju rado  e l p e lig ro  in ­
m inente de una alteración  gravísim a del or­
den  pú b lico .

D e nada servirá desgraciadam ente esta en­
señanza.

Y y o  no quisiera decirlo ; pero esos pue­
b los que ahora se m anifiestan tan contentos 
con  el anuncio de haberse terminado el /am' so 
expediente, m e parecen unos in ocentes niños.

No saben que  desde la tal term inación  
hasta princip iar U s obras, falta todavía un 
largo trecho de m al cam ino, 

í  V erem os si para em pezarlas se necesita ó 
¡ n o  otra sem i-revolución , com o la que  ahora 
j h a  sido indispensable para despertar á su 
j m ajestad el expediente.

No hay fuera de lo  d ich o  noticia  segura.
E s de creer, no obstante, q u e  quedó c o n ­

ven ida  la estrategia y  e l orden á  segu ir en a 
d iscu sión  parlam entaria, que, á decir verdad, 
insp ira  m enos cu idado que  estos días ú ltim os 
á lo s  m inistros y  á lo s  m inisteriales.

A lg o  se debió de hablar de l regreso del 
general M artínez C am pos, á quien  se atri 
buye el propósito de detenerse algún t ie m ­
po en Sevilla.

¡Si tal ocurriera, que probablem ente n o
ocurrirá , b ien  podría  sign ificar e l hecho  q u e  ______________ _________
el general qu iere dejar pasar, la  prim era tu - i. d e  cuentas n egras y de destellos som bríos, 
ria de l debate sob re  los sucesos de M elilla y  Cada una de las cuales lleva  un nom bre

Y no van  m ás comentarios.
Porque la p r e n s i no habla  de nada que 

m é tr ica  atención , com o n o sea de ese rosario

C O M ED IA 
B ien  h ace el Sr. N ovelli en  com placern os á 

todos.
A  lo s  que  desean verle representar obras 

de l g én ero  cóm ico , lo  m ism o que á lo s  que  
deseam os verle desem peñar las de l dram á­
tico .

P orque en todas laa obras dem uestra su 
talento.

A n o ch e  el p ú b lico  adm iró y  aplaudió con 
s incero entusiasm o e l arte adm irable que  le 
o freció  oca sión  de dem ostrar e l desem peño 
de su  ínteres m tísim o papel en el dram a Alle- 
luja, de l autor M arco Praga.

L leg a  á tal punto la m aestría de N ovelli al 
representar su  papel, que  p or  p oco  verosím il 
que  sea el argum ento, se olv ida  p or  com p leto  
el p ú b lico  de 1a ficc ión , y  goza  y  padece con  
el actor.

N o  puede con  m ás naturalidad y  m ás sen­
tim ien to expresarse la  acción  y  la  frase idea­
das por e l autor.

N o  es la obra  un m od elo  de dram as; pero 
es interesante y  con m oved or en su m o grado.

Y  cuanto al papel de l protagon ista  se re­
fiere, está escrito con  verdadero y  lograd o  
em peño de inspirar sim patía  y  profu nd a  con ­
m iseración .

D e ahí que  N ovelli pueda hacer y  haga en 
su  interpretación  verdaderas m aravillas.

H a  proced id o  bien la  em presa en suprim ir 
la  claque. N ovelli n o  la  necesita . P erqu é el 
p ú b lico  unánim em ente es el que  apiaude, 
mu otra excitación  n i estím ulo que  la  adm i­
ración  y  el entusiasm o que  é l sabe prod u cir  
con  ia m agia de sus talentos.

L os  dem ás actores secundaron  bastante 
b ien  al em inente N ovelli.

L a  con currencia , aun cu ando m ás num e­
rosa que  en las ante rio ies  noches, n o lo  era, 
sin  em bargo, tanto com o N ovelli m erece, y 
tiene derecho á esperar d e  la  capita l de un 
p u eb lo  que  se con sidera  artista p or  excelen ­
cia .

A etu bo  P E R E R A .
PRIN CESA 

La, Mascotte — H abía gran  curiosidad p or  
o ir  á la  M ontbazón  en  la opereta d e  A udrau , 
q u e  esta célebre artista estrenó eu París, aliá 
p or  los años de 18 8 0 , co n  extraordinario 
éx ito .

El teatro estaba anoche lleno de una dis­
tin g u id  . con currencia .

T oilo  cuanto se d ig a  en  e log io  de la  her­
m osa  divetie es p o co , en com paración  c o n  la 
d icc ión  exqu isita , el donaire espontáneo y  la 
gracia  picaresca con  que  desem peña el pa­
pel de B ettiaa. F u e  estrepitosam ente aplau­
d id a  durante .od a  la  represent-.ción , y  parti­
cu larm ente en el d ú o  del prim er acto , que  
tu v o  que  repetir con e l Sr. F reiclie , uu buen 
barítono q u e  debutaba anoclie, y  q u e  canta 
m u y bien, con  una voz franca, extensa  y  e x -  
pre -iva

E l Sr. D escham ps, in t-rp retó  con  m u ch a  
g ra c ia  el papel de p r ín cip e  P íom bin o , y  loa 
dem ás artistas que  tom aron parte en U  re­
presentación  con tribu yeron  al buen  efecto 
de l con ju n to .

N O T IC IA S  D E  E S P E C T A C U L O S

CUMEDIA.— Mañana miércoles tendrá lugar en 
esle leatro el estreno en italiano de la tragedia de 
A. (juinierá, Im e e ciclo, en cuya obra el eminente 
.Novelli ha'obtenido un señalado triunfo cada vez 
que la lia representado.

PRINCIPE ALFONSO.— Hoy martes debutarán en 
esle teatro con la ópera en cuatro actos Aída, la tiple 
Sígnorína Cerne y  el tenor Sr. Rawner.

GRAN CIRCO I»E PAR1SH.—Los nuevos clovvns

Sue debutaron eu este elegante circo en l.i función 
e anoche, son excelenles, y el público así debió 

apreciarlo, pues que les otorgó uua ovación, obli- 
gániloles á presentarse en la | ista varias veces. 
Hoy, día de moda, harán su segunda presentación.

JAI-ALAI.—(Gran frontín cubierto.)— Hoy mar­
tes, ú las cuatro y media de la tarde, gran partido 
entre los afamados pelotaris José Sarasúa y Tiburcio 
Lassa contra Pedro Yarza (Manco de Villabona), Fe­
liz Uranga y Luis Salsamendi, á sacar de los siete 
cuadros.

Los señores abonados tendrán reservadas sus lo­
calidades hasta las doce del dia.

Se despachan los billetes eu la calle de la Victo­
ria, 7, hasta las tres de la tarde, y después de esta 
hora en el del froutón.

E l resfriado m ás tenaz se m ejora  y  cu ra  rá­
pidam ente tom ando d os  C u |»h iíIuÑ  t i  u y o »  
en cada com ida . Estas cápsu las son  b lancas, 
y  todas llevan  el n om bre CJuyot. P recio  del 
frasco, 2 ‘50 en todas las farm acias.

B O L S A  D E  M A D R I D
2  dt Abril—A leu 4 de la tarde.

In terior, 4  por 100 con ta d o ..................  69 '15
—  —  fin  actu a l..............  « 9  20
—  —  fin  p ró x im o . . . . .  00 00

E xterior, 4 por 100 con tado..................  79 80
A m ortizable, 4 por 100............................ 78 '05
B illetes C uba 18 8 6 .................................... ¡¿ 8  50

—  1890..................................  97 4<>
A ccion es  B anco E spaña......................... 3 8 1 00
C om pañía Arrendataria T abacos . . .  169 50
París vista ....................................................  20 85
L ondres vista  ........................    30,41

A  la  citada hora, ae con ocía n  los s igu ien ­
tes cam bios:

B a t - c r l o n a
In terior 4 por 100 ...................................  69 25
E xterior 4 por 100........................., . . . .  79  05

¡P aran
Exterior 4 p or  i 00 ..  .........................  f!6 25
R enta francesa 3  por 100.................... .. 99 50

L o n d r e s
E xterior 4 por 100.................................. 65‘31.

BOLSA De BARCELONA
(T S L B O B A U A S  D S  N UASTBO U ^B JíK rifO lV SA f,'

2  (10 15 n .)
4 por 1(H> interior 69‘20.
Idem  > it e r ío i ,  78 97.
B anco u isp a a o  C olon ia l, au tto ti, 40 ‘ 65, 
Ferrvc-trnU* ivorti do üsoaña, 27 40.

—  B ra n ca , 24 50.

DK L A  A G E N C IA  F A B R A  
Londres 2. —C lausura de lu  B o lsa  d e  b o  v 

4 p o r  lOO e s te n o 1- español, 06 25,
Buenos Aires 2. — P recio de i oro  en  el d ía  

de ayer,

TEMPtRATUBA
A  las ocho_8 sobre 0. —  A  las doce , 16. — A  

las cuatro, 15.— A  las seis 13. —  M áxim a, 1 7 - 
M ínim a, 6 — Baróm etro, 705 L luvin .

Ayuntamiento de Madrid



L a  empresa de “ Efe 8LQB0,, ha adquirido del gran novelista franoéi EM ILIO ZOLA
L O T J B I D E S .

e l  dereofco  IX a lu sivo  d e

ESPFCTACULOS
COM EDIA — A  las 8 y  1]2.—

IL *  de ab_.no. —  A lle lu ja  
(tres actos.)— La m achina

Í'er volare  (m o n ó lo g o .)—  
l Perm aloso (u a  a c to .)  

P R IN C E S A — A  las 8  y  1]2. 
— 3.* de a b on o .— G ilette de 
N arbonne.

PRÍN CIPE A L F O N S O . - A  
las 8  y  l j2 .— Turno par.—  
D ebut de la  S ign orin a  Cer­
n e  y  de l ten or Sr. R aw ner 
— A ida.

L A R A .— A las 8  y ^ . — Be­
n eficio  de M ariano de L k-  
rra-— El crim en de la  calle 
de L-’ gan itos .— La cuerda 
flo ja .— Zaragüeta.—Segun­
d o  acto  de la  misma. 

A P O L O . —  A  las 8  y  1|2.—  
PI ch a leco  blanco.— La n o­
ch e  de San Juan .— Un via­
jo  de los  d em on ios .— La 
verbena de la Palom a o  ei 
Ooticario y  las ch u la p a sy  
celos m a l reprim  dos. 

E S L A V A .— A  las 8  y  1|2.—  
Chateau M argaux.—L os  di 
ñeros u<; sn cr istá n .—  El 
m u ñ eco . —  Los Puritanos

G R A N  CIRCO  D E P A R ISH .
A JR8 ^ y  ll2 .— S ecu nd a  

soirée fashionahle. Se­
gu n d a  presentación  de los 
aplaudidos y  rm om b ra d os 
c lo w iis  M artini y  Car^.i. El 
eé lebr * 0 'K .ill y la herm o-n  
m iss Lylin. Entrada p.ira 
n iñ os  y  m ilitares. 50 cén ti 
m os.

G R A N  CIRCO  D E COLÓN .—
A  las 8  y  I j2  — D ebut de 
1» herm osa st;eta  M lle. Zu- 
lim a; variado program a, en 
el que  figuran  la ín co m -

S rendible adivinadora m a - 
em o¡8elle Kresp^, la sin 

rival fam ilia  Ostarras y  la 
Feria de Sevilla.

E ntrada g en era l, 50 cén ti­
m os.

traduair y  publioar en Eipaña la novela W  r ~ r - 1 J  C   ----- \  que, aún no concluida, despierta
ya palpitante interés y  origina empeñada* controversia*, lo mismo en laa esferas religiosas qne en los círonlos literarios.

Nos imponemos oon gusto el saorifioio, no pequeño en verdad, atendiendo & la exoepoional valía de una obra que, asi 
para los creyentes oomo para los escépticos, lia de tener importanoia oapitalisima y  que aparte del mérito intrínseeo, siempre 
indisputable en ias de está llamada por su asunto i  produoir v  trdadera sensación en ambos oon tinentos.

Comentará la publicación 4 principios de 1894, y  se t a r i  simultáneamente en Paris, en Londres, Nueva Y o rk  y en M adrid, 
onde noeotttw tenemos la exolusiva p&ra el folletín de “ E L  GLOBO,,.

INJECTION BROU
H i g i é n i c a ,  I n f a l i b l e  y  P r é s e r r a  t i r a

La única que cura los f l u j o s  r e c ie n t e s  o  c r o a l c o s ,  sin el lusilio de otro m e d i o m - ^  
Se vende en las prmcipales boticas del universo. (Exigir el método).. 3 0  años de eiito  

P a r is ,  en casa de J . F E R R É , pharmacien, succeaseur de B rou . r u .  RicheUeu. HA.

SOCIEDAD DE TELEFONOS DE MADRID
t a r i f a  b .

J C O

Las personas no abonadas pueden hacer uso del teléfono para con­
ferencias y expedición de despachos,  conforme á la  tarifa siguiente:

Por un despacho de 20 palabras.....................................  Pesetas
cada cinco palabras más 6 fracción.............................  _

—  una conferencia de 3 minutos <5 fracción....................  _
—  cada copia suplementaria de despachos m últiples. —

S E R V I C I O  D E  A R O N A D O S  (1 )
Por cada despacho expedido desde su domicilio que

no exceda de 30 palabras.......................................  Pesetas
cada 30 palabraa más 6 fracción..............................  ....

j/ch» uoíd, i tu ina, lu ueruuiusiB, im potencia , 
vejez y  en todas las en ferm edades que  p rod u cen  debilidad, 
édieos y  en ferm os es d istin g u ir las buenas de las m alas preparaciones, á fln de evi- 
s, pues aun que estas últim as las aplican  y  se venden p or  ahí á ba jo precio, sus re-
HAlí an • r»v>o ttoq onninantaa

I N S T I T U T O  B R O W N - S E Q U A R D

PRIMERO y ÚNICO EN ESPAÑA QUE SÓLO SE OCUPA DEL NUEVO MÉTODO
L os ju g o s  orgá n icos  se em plean  con tra  la  anem ia, ataxia, paralisis, reum a, tu bercu losis, im poten cia , 

cá n cer , ach aqu es de la vejez y  en toda® 1»* *Tif«rm«/1 aHA*i nn© nm/)nAan 
L o  que  im porta  á m éd icos  y  enfern

tarse m olestias y  gastos, pues "aunque __________
su ltados son  n u los y  exp onen  á graves accidentes.

T enem os la  exclu siva  del Instituto Sequardiano y  perseguirem os á tod o  el que  trate d e  ostentar nues- 
m  p ídan8e A M P O L L A S  E S F E R IC A S  y  q u e  lleven  grabado en e l v id rio  «D R . G O IZE T , P A R IS *.
E l p u b lico  puede h acer la  com p rob a ción  con  las que  ten em os expuestas en el Salón  Ae E l Heraldo y en el 
escaparate d e  la  farm acia  de M oreno M iqu el, A renal, 2.

Kl ju g o  test, es de con e jo  de Indias y  está con ten id o  en am pollas de 4 y  1 centím etro cú b ico  al precio 
de ¿O pts. y  5 ‘50 respectivam ente. Igu a les p recios  tienen  la  sustancia  gris, de la  glán du la  tivoides y  otros.

E l  I n s t i t u t o  e s tá  a b ie r t o  d r  f» á O. L a  c o n s u l t a  d e  *  a  «
„  .T®D.emo8 adem ás la p rop iedad  de la interesante obra de l D r. G oizet sobre el m étodo B row n-Sequard 
, llt)r°  es ind ispensable a m éd icos  v  enferm os siqu iera  para e leg ir  lo s  ju g o s  y  su ap licación . Se ven  le  
la  segu nda  ed ic ión  a 3  pesetas ejem plar en la  librería  de San M artin , Puerta de l Sol 6.
Q U iU t D  ™ 1L C A I° A jU4g08 ^  C° n e ° ’ fr' DC°  de P°r l* '  P id an se  in * lru cc>ones a l D IR E C T O R  D E L  IN S T IT U T O  B R O W N  S E -

0 '30
0 ‘ 1 0

0‘30
0 ‘15

0 '25
0 ‘25

A  ̂ zi:zrJ:z ]ía  í , Rn ^ r rvicio e* nece“ rio ,,ae 01 abonad° ^  ^ d e -

M 0 N R 0 Y c = T,Ad,
S. Pablo, 21, co n tig u o  á  Lara.

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IB AURA Y COMPAÑÍA

G r a j e a s  D e m a z ie r eIQPADA CA o n a n a  - J i nCÁSCARA SAGRADA
D o a a d a a  á  O  g r .  1 2 S  d e  P o l v o

Verdadero especifico del

E ST R E Ñ IM IE N T OHABITUAL.

icdnro de Hierro y Cáseara
C«l# de Iodoro, 0e03 de Cí 

El más ACTIVO 
de los FERRUGINOSOS
N O  PRODUCE E S T Iu riciM IM T O .r m iu u u t  r .s r i t s n iH ia

m is , Q . D E fH A Z IÉ R £ , 71, A?eonídeTüllen
M U IS T R A *  «H Á T 13  Á  LOS M é d i c o s .

¿££®*¡t^^od»^»ynncÍ£ale^arm«elis

Í E %
Ciscara 1!§§| 

yo
NOSOS I

V I N O  y J A R A B E
de QUINA ,  HIERRO

d e  G t - R i n v n ^ - X J L T  y  C  “

S o s  cu a lid a d es  tón ica s  y  rep arad oras 
p ro d u ce n  e x ce le n te s  resu ltados  en 
la anem ia ,  la clorosis ,  la  leucorrea , 
las irregularidades menstruales, loa 

calambres de estómago co n se cu t iv o s  á  estas 
en ferm ed a d es , e l  linfatism o  y  cu antas d o ­
le n c ia s  d im a n a n  d e l empobrecim iento i e  
la  sangre. Se p rep a ra n  co n  la  co r te za  de 
q u in a  titu lada  que  s irv e  para la  fa b r ica ­
c ió n  d e  la  c é le b re  Quinina de P elletier.

FillS, I , rae ?i»ie*«e y  en toda» lat farmacia».

M A D R ID — E SC O R IA L  
L os  chocolates, cafés y  sopas co lo n ía lw . d e  esta 

mej ° re8 q u e  *e presentan  en lo s  m ercados. 
P rem iados con  40 m edallas.

D e ven ta  en  tod os  los  E stab lecim ien tos d e  U ltra -

M m * A it" '  * ,  Dei<4” “

T 0 N I C 0 - 0 R I E M T 4 L
l . la p la ,  P f i r h n ,  ^  O n i n r v »

y H e r a t if»

e l  c a b e l l o
raerías de la P e n í n s í f a ™ ^  ^  t 0 d n 8 , M a l * CÍRSí r Perfu’

Jeposítarios: Barcélonante líerrer 7 0

" t & B B B m K s w i i n m m m m n r m  s s r s i is s  « w j  ?er
X . o s  C H O C O L A . T E S  c l s

E i & j ?  J k i Ñ  J í,
L o s  C a p e s  d . e

X jC 3  T 1 . S  < io

ca .a r a .a «  a r t i c - m o a  q - a .e  T ^ sn d L e

E f s p a í t a .
s o » ,  l o s  m a s  a c e p t a d o s  p o r  e l  p - ^ b  U e o ,

F á b r ic a  y  o f .c in a s : S a n ta  E n g r a c ia ,  9 4 ,  M . i d r l d  I 
i . ¿ez& a c*. A  ^ * 9  »  u. a u

M A L E S  DE L A  VEJIGA DE LA ORINA
C.uración  pronta  y  rad ica l con  el em p leo de las co rr ie n ­

tes con tinuas, para los  catarros crón icos  de la ve jiga  , a fe c ­
c io n e s  de la  próstata , esperm atorrea, debilidad gen ita l, 
o n in a  co n  posos, in con tin en cia , etc.

Tratam iento y  cu ración  pronta , segura y  radical de las 
en ferm edades s ifilíticas y  venéreas.

Consultorio Médico-Internacional, Arenal, 1.
Ju g os  orgán icos  B R O W N  SE Q U A R D IA N O S, testicu lar 

d i sustancia  gris  y  d e  la glán du la  tiroidea  para com batir 
m ataxia, la neuriistenia, m ielitis, deb ilidad , tubercu losis.
T u b o s  de 3  cen t, cú b ., 5  pesetas.

.  P íldoras antiepilépticas F U L D E M A N N , para la  ep ilep ­
s ia , eclam psia , ba ile  de San V ito , m ál de corazón , 8  pese­
ta s  caja.

G otas antihistéricas FU L D E M A N N , para el h istei ism o, 
aixra ep iléptica , b o lo  h istérico , con vu lsion es, etc ., 5  pesetas 
fra seo . V an  por correo. Se con su lta  por carta.

M a d r i d ,  A r e n a l ,  I
K u a r d l a  m é d ic a  p e r m a n e n te .

Salidas fija» semanales dal puerto de la Corulla
Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con vemte vapores, ha fijado sus salidas.
Zwu/.— Para Caxrü, Vigo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almena, Cartagena, Alicante, Valen- 
eia Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella. 

MUreoUs.—Para Giión, Santander y  Bilbao. 
/««>*».—Para Carril, Vigo, Cádir y  Sevilla. 
Sábado.—Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antea de laa dos de la tarde no podrá »tr  
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salvas.

E S Q U E L A S
S e  r e c ib e n  e n  la  A d m i ­

n is tr a c ió n  d e  e s te  p e r ió ­

d ic o , S a n  A g u s t í n ,  2 .

P r e c io s  e c o n ó m ic o s .

A H U M A N T E S
L A  M i P K K S A  A N U N C I A D O R A

LOS T IE O L E S E S
C a p i t a l  y  p r o v in e ! a a  c o n  a n a  g r a n  v e n t a j a  p a r a  v a e i -  
t r o s  in t e r e s e s .

P l í J a c s e  t a r i f a s ,  q a e  s e  r e m it e n  a  v a e l t a  d e  s o r r a » ,  
c o b r a  p o r  m e t e s ,  p r e s e n t a n d o  l o s  o o m p r o b a n U M .  

o n a n r jL S :
n*.rri»u 1  j  * , •m F.sa»!*,

F o l l e t ín  d b  <El  G l o b o »

SL M U I

dad ni grata para su  am or, y  que, adem ás, 
*■1 porveu T  de su  h ija , com prom etid o  y a  por 
su  im p ru d en cia , se perdía  p or  m om entos.

Pero am aba »1 estudiante, «ra  su  ú ltim o 
«m a n te .y  n o pod ía  resolverse á h u ir  ó  á dejar- 

,8US. m *8 decisivas resoluciones, se de­
cía  á ai m ism a: «L e  veré una vez más y  m ar­
charé: m e llevaré á Lui a, la  distraeré, la 
consolaré y  le  o lv id ará .» Pero al día s igu ien ­
te H u go le  d ir ig ía  la palabra un p o co  más 
am able q u e  de costu m bre; L u isa, feliz con  
haberle visto, con  haber recib id o  una flor, 
abrazaba á su  m adre para expresarle su g ra ­
titu d , y  é sta se  decía : «M añana, m añana;* v 
al d ía  s igu ien te  había  un paseo proyectado y  
se vo lv ía  á aplazar la  m archa.

Un d ía  en q u e  se hallaba sola  con  nuestro 
neroe, cruzó p or  su m ente un proyecto ; sin 
que  pudiera exp licárselo, le a cog ió  con  apre­
suram iento. y

~ H uíí0— 1° d ijo ,— tiene usted despejo y 
C' f ? i í epUt! * n 1 ue irá en aum ento; está 
usted llam ado a  ocu p ar una posic ión  ventajo­
sa, porqu e el ta len to lo con sigu e  tod o , com o 
dice m i am iga  la  señora con desa  d e  Vanerev. 
Cásese usted con  Luisa.

H u go retrocedió espantado. H allaba á L u i­
sa m u y bonita, pero am aba á Teresa, y  el 
ún ico ob je to  de sus trabajos era llegar á ser 
bastante r ica  p a n  ¡..¡■ierla dar tod o  el lu jo 
«íne con stitu ía , en su n .n cep to , ln atm ósfera 
necesaria  de u na  m ujer.

— C&sese usted con  Luisa— con tin uó  la se -

ñora L e lou p ;— tiene una fortuna regu lar: cien  
m il francos cu ando se case y  otro tanto d e s ­
pues d e  m i m uerte. V iv irem os ju n to s  los  tres; 
sere m adre de usted; residirem os en París 
\ o lvere  a hallarm e en u n  m u n do para e l cu a l 
n ací, v  en e l que  ten g o  relaciones brillantes 
entre las q u e  citaré á usted á la señora dé 
V anerey. N o m e conteste usted hoy; reflexio­
ne sobre m i proposición ; dentro de ak-unos 
días m e responderá.

Le d e jó  solo.
H o g o  pensó: «E stá loca . Teresa será mi 

esposa, ó  no m e casare.»

c h ? á  P aris.1® PUS* ^  m al hUm0r’ ^  8e raar-  
N o halló carta de Teresa. Desde su salida

^  n Ír ir¿ ftnn0Kl e8.Cr¡tü' y  eSt0 le era to  mas sensib le cu anto que creía  haberle  eu-
viad o  una epístola m u y tierna.

En e l m om ento ea  que  h acía  un sacrificio  
en ob seq u io  d e  ella, rehusando u na  fortuna 
que  n o llegaría  á con seg u ir  n u n ca  con  gu 
trabaio, le parecía  q u e  aquel o lv id o  era máa 
cu lpable.

t n a  carta d e  Paris le  anunciaba  que  U  
em presa que  le  había  hecho  regresar ta® 
precipitadam ente de l H avre, se h ab ía  d i -  
suelto.

U n cu adro em pezado, y  en e l cu a l ten ía
esperanzas de ganar bastante, se había  rofc»
p or  u na  torpeza  del portero.

Un h om bre que  le d eb ía  d in ero  estaba ha­
cien d o  un  via je que  duraría varios m esa*

Otro a quien  d eb ía  cierta  cantidad le había

im pertinente reclam af

Pn5iinCH b *‘ Ó 'ÍUe 8,U írac co lor de cast“ ña c o n  cu e llo  de terciopelo  em pezaba á deteriorarse 
harto visib lem ente, v que  era p reciso  re e m - 
pla/.arlo. lo d o  aquello le  produ jo  un d e ca i­
m iento  extraordinario.

H u go dejo pasar a lgu nos días sin  vo lver 
al cam po, esperando cada d ía  y  á ca d a  ins­
tante una carta  de Teresa.
lou p 11 ®mbarfe' 0’  escr ib ió  á la señora L e -

.«  o y  á  obrar com o h om bre de b ien  Su 
h ija  de usted es m uy linda, pero n o estov 
enam orado de ella. No creo que  ella m e acep­
te  asi. A gradezco a usted las buenas in ten -
n v P T  r,Ue tleae resPect°  á n ú , pero va\e. 
usted que  no p u edo  aprovecharlas..

L a  señ orí .  X .eloup Je contestó:
«Q ue e! b m o m o  era n ecesario en el m atri­

m o n io ; qu<j ¿m an d o se tom a co n  ilusión  á 
una m u jer  po.* esposa, cree  el h om bre que 
h a  sido en .gaña do si n o  en cuen tra  en ella  lo 
q u e  el an n ,r  le h ab ía  h ech o  im ag inar; que, 
p o r  e l co  n tm r io . un en lace  form ado p or  c o n -  
v e m e n c .a  y  a la c to ,  p rod u ce  diariam ente 
nuevas ca u sa s  d e  fe lic id a d ; q n e  la señora 
con d es  a d e V a n erey , q u e  se h a b ía  casado con  
u n  h o m b r e  m u y  en a m om d o  de ella, había 
sido m u  y  desgraciad a  en la  v id a  dom éstica , 
m ie n tp  l3 q Ue la señora  baronesa , su  herm a­
na, n o  había  ten ido m o iiv .ís  m ás q u e  para 
c o n g í  atu larse de un  m atrh  n on io  d e  co n v e -  
m eu- ¿ ia .»

’|.v Jresa n o  escrib ía .
-f lu g o , sñn em bargo , vo lv ió  á reh usar, pero 

P3  ̂ aba m u ch o  más in c lin a d o  á acepti.r que  
cr land o escT ibió la  prim era  carta.

El a b a n d on o  de Teresa le h acia  considerar 
su  am or haofca ella  co m o  a n a  locu ra  d e  jo v e n , 
com o u na  d e  laa m u ch as ilu siones  qc¡e  había 
v isto  d esvan ecerse  sucesivam ente.

P or esto fiaé a lg o  d u ra  su  carta.
Le in d ig n a b a n  todas las razones q u e .  ha* 
, ,,° en  su  im a g in a c ió n  para  aceptar estelia b a

en lace . E s u n .sen tim ien to  q u e  hubiera  d eb id o  
com p ren d er ana  m u jer .

L a  m u je r  q  u e  se, ve ven cida , siente un m o ­
v im ien to  d e  o  dio >,iacia su  ven ced or , p or  m u - 
c b o  que  le  ad.ore.
a -a * ^ a b ie s e  estado firm em ente d ec i­
d id o , huo^era- sido s u  con testación  una sim ­
p le  nega '.ívu .

Se ve ; ,g a b a  en  la  ¡señora L elou p  de su  pro­
p ia  in d e c is ió n .

L a  v iu d a  s ó lo  v ió  e n  su carta u na  n egativa  
form e .1 y  co n  i irreg io  á  ella  tom ó « n a  re so - 
l u c i í  a .

p «  ro la p r u d e n c ia  h u m an a  es tan r id icu la , 
u * , s in  du d a  a lgu n a , só lo  d eb ió  la señora 
«  ou p  su bue n  éx ito  á s u  error.
’  >legó al ta lliír  de l estudiante, y  se arrojó  á 

su s pies.
— ¡H u go !— le  d ijo .— U sted y  y o  h em os per- 

* .idu á  m i h i ja ; m i am or fu n esto  m e  h a  he- 
' ¿lio  aven tu rarlo  todo p or  estar cerca  de us­

ted. La d esg ra c ia d a  n iña  le  am a á usted.
En los d iez  d ja s  que  h ace que  no le  ve, ha 

, eam biado ta * to  q u e  n o es c o n o c id a ... da las- 
I tim a  verla.

En nom bre del cie lo , n o  m e castigue  usted 
por lo  que  h e h echo, instigada p or  el am or 
q u e  m e ha insp irado.

N o  le  atorm entaré m ás con  é l, y  se lo  sa­
crificaré á m i h ija , sacrificada p or  m í. Cáse- 
s*. usted con  ella, por p iedad , ó  vaya usted 
siqu iera  á verla; notará usted su  profu nd o 
pesar.

Me com placía  en hablar de usted, y  n o sa­
b ía  yo  q u e  encend ía  una llam a cru e l en el 
p ech o  de la pob re  niña.

L a  señora L e lou p  ten ía  generalm ente un 
taleuto vu lga r, pero en aquel m om ento, co­
m o su  desgracia  e ia  verdadera, desp legaba 
cierta  especie de e 'o cu en cia .

H u go conteste:
— N o am o á  su  h ija  de usted.
— L a  am ará usted: es d u lce  v cariñosa.
V en ga  usted á verla, á restituirle la  vida. 

¿P or qué  ha con tribu ido  usted á volver loca  
á U poO re n iña? dsted  ha parecido ocuparse 
de ella.

A  su  edad n o se sabe d istin g u ir  el am or 
del capricho; ¡el desengaño viene harto tar­
d e !— añadió suspirando.

H u go no la escuchaba, d ichosam en te para 
ella, porqu e aquella  alusión  á su  am or no 
c o rre sp o n d id o , hubiera  destru ido to d o  el 
b u en  efecto de su discurso.

L lam ó al portero  y  le  pregu n tó  s i h ab ía  
cartas.

¡O h, Teresa! ¡D esgraciada criatura! S i h u ­
b ieses escrito una palabra, s i hubieras en­
v iad o  una de las lágrim as que derram abas 
pensando en  tu  am ante, é l lo  h ub iera  aban - 
u on ad o todo p o r  vo lver á  tu  lado. ¡T ú  tan 
herm osa, tan pura, tan d ig n a  de ser am ada!

H u g o  regresó al cam po en com p  añía de la 
señora L eloup.

M a t r im o n io  d e  e o n v e n le n e la
B ueno será decir  que  en realidad n o e x is ­

tía relación  a lgu na  de am istad, ni aun de 
trato ín tim o, entre la señora I.eloup y  las se­
ñ oras de V anerey.

Eran éstas dos m ujeres q u e  unían  á cierto 
ta len to  natural ese talento negativo que  da 
e l trato de gentes y  que iippide siem pre el 
hacer y  decir  nada que  sea r id ícu lo  e in ­
oportuno.

L a  condesa  de V anerey  pasaba c in co  m e­
ses de l año en una casa de cam po que  dista­
ba dos leguas de la  habitación  de la señora 
L elou p  y  habían  trabado relaciones co n  m o­
tivo  de los lim ites respectivos de arabas tie— 
rras. La señora L e lou p , que habia  hecho  u oa  
visita con  gran pom pa y  cerem onia , n o  dejó 
de calificar las a tenciones generales d e  sus 
vec.n as com o p roeb a  de 1» m ás tierna sim pa­
tía. A l ca b o  de dos horas llam ó á la señora d». 
Vanerey querida-, pero ésta se obstin ó de tal 
m od o  en llam arla señora, que  la v iu da  se 
v ió  ob ligada  á retroceder á un apelativo m e­
n os  fam iliar.

P ocos  d ías después le  devolv ieron  la v i­
sita.

A tontada  p or  tal h onor, la señora L eloup 
em pezó á  decir:

— «M i querida  am iga, la condesa de Vane- 
rey ...»

Para su  segu nda  visita m andó buscar una 
carretela al H avre, pero los cam inos n o per­
m itieron  que  llegase e o  ella hasta e l patio 
de su  querida  am iga. N o p u do consolarse de 
e8;.e con tratiem po sino m ald icien do  los  c a ­
m in os  que  n o habían  perm itido i  su carre­
tela aue  llegara, y censurando al alcalde y  al 
pre iecto  de l departam ento q u e  descu idaban  
com pletam ente su conservación .

Esta vez la  ob ligaron  á q u e  se quedara á 
com er. *

C u a id o  se trató de devolver esta atención  
com p ró  los com estib les m ejores que  halló en 
la  ciu dad , a lqu iló  criados y  va jilla , con v id ó  
a las personas de más v iso , y  se m alqu istó 
con todas las que  no fueron  convidadas Esta 
com ida ; q u e  ca lificó  ella de sin etiqueta, la 
o b lig ó  a vender uno de sus m ejores prados.

bus adornos eran una am algam a biiarra  y 
fantástica de tod os  los  colores de l prism a, v 
aun creo  que  de a lgunos m ás.

H abía en sus m an gu itos  m ás a lm idón que  
el que  puede venderse en Paris en tres sem a­
nas; su cabellera estaba furiosam ente rizada; 
sus diez ded os sobrecargados con treinta y 
c in co  sortijas.

No cesó de rogar á sus con vidados que dis­
pensaran la escasez de la m odesta com ida 
que  les ofrecía , pero  no había querido gas­
tar cerem onias eon sus am igos.

S e  sirvieron  sesenta libras de carne para 
diez personas.
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